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PRESENTACIÓN 





LÁCIDES MANUEL MARTÍNEZ ÁVILA es Licenciado en Filosofía y Letras de 
la Universidad Metropolitana de Barranquilla, donde después ejercería, durante 
casi veinte años, las cátedras de Humanismo y Expresión. Nació en la población 
de Saloa, corregimiento del municipio de Chimichagua, departamento del Cesar, 
Colombia, el 21 de noviembre de 1952. Llevado desde niño a Codazzi, otro 
municipio de su departamento natal, culminó sus estudios primarios en el Liceo 
Santander, y los secundarios en el Colegio Nacional Agustín Codazzi, de ese 
municipio, donde, según lo confirma el actual rector, “ha sido el mejor estudiante 
de todos los tiempos de nuestra institución” (véase artículo “El Colegio Nacional, 
la universidad de mi vida”, del profesor Carlos De la Hoz Collazos, Revista 
Enfoque Cultural, año 11, número 19, noviembre 2008, página 16). 


Se ha desempeñado como docente del magisterio en el departamento del Cesar, 
bibliotecario en la Cámara de Comercio de Barranquilla, Director del Centro de 
Documentación y Jefe de Archivo de Diario del Caribe, Jefe de Archivo de 
Expreso Brasilia, y directivo docente del magisterio del Atlántico en el Colegio de 
Bachillerato Turístico Simón Bolívar, de Puerto Colombia, y en la Institución 
Educativa Comercial Nuestra Señora de las Misericordias, de Soledad, donde 
actualmente labora. 


Casado con su coterránea Cipriana López Moreno, es padre de seis hijas, y reside 
desde hace más de veinte años en el municipio de Malambo, área metropolitana 
de Barranquilla. 


Autor del libro “Diversidades filosóficas”, ha publicado numerosos artículos 
filosóficos y de diversa índole en periódicos nacionales, como el desaparecido 
Diario del Caribe, El Heraldo y La Libertad, de Barranquilla; El Tiempo, de 
Bogotá, y El Colombiano, de Medellín. Su tesis de grado se titula “Apuntes para 
un intento de revalidación de la obra de José María Vargas Vila”. Aficionado 
también desde joven a la poesía, es autor de los poemarios Sonetos y otras rimas 
de arte mayor y Décimas del Poeta Saloero”, el cual presentamos aquí. 


Las siguientes décimas fueron escritos, en su mayor parte, durante los años de 
estudiante del autor, más exactamente, durante las décadas del 70 y el 80 del 
siglo veinte. Las que conforman la segunda parte —“Décimas combativas y 
procaces”— se generaron, casi todos, en desarrollo de una piqueria o contienda 
decimera escrita, que leía el locutor Boris Vergara De la Rosa, en su programa 
folclórico “Quiero Amanecé”, en la emisora Radio Libertad, de Barranquilla, 
entre 1974 y 1980. De diversos lugares de la Costa Atlántica enviaban los 
decimeros a este programa sus composiciones, que, con gusto y mucha gracia, 
leía el “Nerísimo”, como se le conocía a este notabilísimo locutor barranquillero. 
Se trataba de décimas escritas con un lenguaje eminentemente popular y 
aparente ofensivo, en las que los decimeros se solían insultar unos a otros 
lanzándose amenazas, muchas de ellas groseras; pero tal beligerancia o 
agresividad era sólo en el papel, porque muchos de esos decimeros se conocían y 
eran amigos de parranda. 


He aquí algunos nombres de estos “pugnaces” y “aguerridos” juglares del foclelor 
costeño: Saturnino Ospino Soto, de Zambrano (Bolívar); Orfelio y Gustavo Lara, 
de Malambo (Atlántico) Lucho De la Hoz, de Cantagallar (Magdalena); Eloy 
Cohen, de El Salado (Bolívar), Jorge Eliécer Garizábalo, de Soledad (Atlántico), 
Marcial Agámez y Cristo Acosta Gil, de Plato (Magdalena), Alberto Arias 
Fonseca, de El Copey (Cesar), Manuel Rodríguez “Rodriguito”, de Barranquilla, y 
alguien que se identificaba como “El Guerrillero”, de Calamar (Bolívar), entre 
Otros. 


El autor del presente libro era, por supuesto, uno de ellos, y se identificaba como 
Lácides Martínez, “El Poeta Saloero” HEmpezó a enviar sus décimas desde 
Codazzi (Cesar), en 1974, donde acababa de cursar sus estudios secundarios, y, 
ulteriormente, desde Barranquilla, adonde se había trasladado a cursar sus 
estudios superiores. Ha sido designado, desde hace varios años, como jurado en 
la mayoría de los festivales de decímeros que se celebran en los diversos 
municipios del departamento del Atlántico. 


El autor ha querido recoger y dar a la publicidad todas aquellas creaciones de 
juventud, y algunas de época reciente, sólo con el ánimo de dejar un registro 
histórico de las mismas y darlas a conocer entre sus amigos. Titulado “Décimas 
del Poeta Saloero”, el poemario exhibe un lenguaje sencillo, llano y común, sin 
rimbombancias o arabescos innecesarios. Acerca de él, ha dicho el mismo autor: 
“Como se podrá apreciar, se trata de versos ríimados, elaborados a través de las 
diferentes épocas de mi vida, desde mis años de colegial, y sin demasiadas 
ínfulas o pretensiones poéticas o literarias; sólo con el cuidado de guardar y 
respetar, en lo posible, los cánones ortodoxos de la métrica y la rima”. En este 
sentido, manifestó cierta vez, respondiendo a una pregunta: “En rigor, yo no me 
considero un poeta, sino, más bien, un artesano de la rima popular”. 


Alberto López Moreno 


I. DÉCIMAS COMUNES Y CORRIENTES 


LOORES A MI TIERRA 


¡Oh inolvidable Saloa, 

cuna inmortal de mi infancia!, 
desde aquí de la distancia 
este hijo tuyo te loa. 

Recuerdo aún la canoa 

en que remaba de niño; 

¡con qué placer y cariño 
recuerdo que transitaba 

por tus calles y jugaba 
descalzo y con desaliño! 


Tu ciénaga arrobadora 

le da vida saludable 

a una ejemplar e incansable 
comunidad pescadora. 
Siento revivir ahora 

los ratos de mi niñez 

en que con gran placidez 
me bañaba yo en sus aguas, 
sin valerme de piraguas: 
¡igual que un alegre pez! 


La natura, con justeza, 

te dio como propiedad 

tu virgen rusticidad 

y tu lúcida belleza. 

Hoy conservo en mi cabeza 
el recuerdo coruscante 

del paisaje que, durante 

mi infancia añorada y propia 
de aquella feliz inopia, 
percibí de tu semblante. 


Tus honestos moradores, 

aun los que no han logrado 

la enseñanza, han demostrado 
tener geniales valores. 

Son humildes pescadores 

que la miseria y la hambrina, 
con impiedad diamantina 


obligan en los ciclones 
a exponer sin dilaciones 
sus días de ingrata rutina. 


EL EQUIPO LIBERTAD 


Ya en mi pueblo se acabó 
aquel equipo famoso 

que se paseó victorioso 
por donde quiera jugó. 
Me estoy refiriendo yo 

al equipo Libertad, 

que mostró su calidad 
por todo el departamento, 
con un fútbol de talento, 
de fuerza y habilidad. 


En Bosconia y El Copey, 

en el Valle y en San Diego, 
mediante precioso juego, 
ganó imponiendo su ley. 

Se entrenaba en El Mamey, 
en Guillín y Ultimocaso; 
después salía ese equipazo 
a jugar con los demás. 

Lo vi ganar en La Paz, 

en Manaure y en El Paso. 


Ningún rival le ganaba, 

y sólo le empata casi 

un equipo de Codazzi 

donde “El Cócora” jugaba. 
Como a todos derrotaba, 

de todos era el papá; 

derrotó a Casacará, 

a Becerril y La Jagua; 
también venció a Chimichagua 
y goleó a Chiriguaná. 


Jugaba con mucha garra 
y, sin tanto plequepleque, 
derrotó a Tamalameque, 


a La Gloria y a Gamarra. 

Lo acompañaba una barra 

de jóvenes muy cordiales 

que regresaban triunfales 

con él a mi patria chica. 

Venció en su patio a Aguachica, 
a Río de Oro y González. 


En Pailitas, San Alberto, 

en Pueblo Bello y San Roque, 
a base de hermoso toque, 

dio de fútbol un concierto. 
Les aseguro que es cierto 

lo que estoy diciendo aquí. 
Al “Libertad” yo lo vi 

ganar en todo el Cesar, 

y no le pudo ganar 

ni el mismo Curumaní. 


Pelaya casi le empata, 

y, aunque nadie me lo crea, 
en Zapatosa y Astrea 

ganó con baile y tocata. 
Cuando derrotó a La Mata, 
hubo en Saloa un festín. 

A La Loma y San Martín 
en su casa les ganó... 

La única vez que empató 
fue con Mata de Guillín. 


A MI TIERRA 


Este bardo popular 

sus versos hoy le dedica 

a Saloa, su patria chica, 
que es un pueblo del Cesar. 
Hermosa tierra sin par, 
fuente de humana nobleza 
y sede de la pureza, 

de la virtud y del bien, 

es ese precioso edén, 

rostro fiel de la belleza. 


La ciénaga de Saloa 


es una gran maravilla; 

en ella cual oro brilla 

el Sol cuando el día incoa. 
Hay siempre alguna canoa 
sobre sus aguas flotando, 

y en ella un hombre bogando 
acompaña al que atarraya; 
cerca o lejos de la playa, 

allí se les ve pescando. 


Bajo los solares rayos, 

en los verdosos playones, 

se ven pastar por montones 
asnos, reses y caballos. 

Se ven pasar guacamayos 
muy altos, dando graznidos; 
se oyen cantar en sus nidos, 
en alegres alharacas, 
chilacoes y guacharacas 

en la montaña escondidos. 


Pisingos, garzas y chanas, 

a través de todo el día, 
vuelan llenos de ufanía 

en las alturas cercanas. 
¡Qué lindas son las mañanas 
de aquel hermoso lugar! 
Bonito es ver despuntar 

el Sol tras la cordillera 

que se levanta altanera 

al oriente del Cesar. 


Nostálgico rememoro 

de mi tierra sus paisajes. 
El Sol en esos parajes 
esparce esquirlas de oro. 
El más preciado tesoro 

de la natura es mi tierra; 
ésa es la verdad, y yerra 
aquel que me contradiga; 
si no, que mejor lo diga 
mi primazo Celso Guerra. 


A MI PAISANO JOSÉ ABAD 
MEDINA (1) 


Estimado José Abad, 

ilustre amigo y paisano, 
quisiera estrechar su mano 
como señal de amistad. 
Digo con sinceridad 

que es usted una eminencia: 
exhibe clarividencia 

sin par como decimero 

y, como buen saloero, 

es de vasta inteligencia. 


Sigamos en pie de guerra 

con dureza de cobalto, 

para mantener en alto 

el nombre de nuestra tierra. 
En usted y en mí se encierra 
la imagen de una canoa, 

a la cual alguna loa 

siempre haremos en la vida... 
¡Un saloero no olvida 

jamás su bello Saloa! 


Agradézcole, compadre 
—déjeme llamarlo así 
lo que dijo usted de mí 

y de mi difunto padre. 

De mi infancia, sin descuadre, 
me habla en forma genuina; 
en su poesía determina 

a mi familia también. 

Veo que me conoce bien 
usted, José Abad Medina. 





En una forma irrestricta, 

mi amistad yo le prodigo, 

y más siendo usted amigo 

de me hermana Benedicta. 
Volver el alma me dicta 

a nuestra tierra lejana. 

Si allá en Guillín con mi hermana 
estudió usted no es extraño; 

yo también estudié un año 


donde la seño Susana. 


MI TÍO CHICO Y MI TÍA 
CHEPA 


Mi tío Chico Castillejo, 

por rabia o tal vez por befa, 
le mató a mi tía Josefa 

un perro ya casi viejo. 

Lo mató como a un conejo, 
es decir, con la escopeta. 
Mi tía agarró una rabieta, 
fue a Saloa y lo demandó, 
y el Inspector le mandó 
allá a Guillín la boleta. 


Quinientos pesos pedía 

mi tía Chepa por su perro, 
casi el valor de un becerro, 
porque mucho lo quería. 

De pagar esa cuantía, 

mi tío carecía de ganas; 

y abandonó las sabanas, 
asustado hasta los topes; 
allá donde Polo López 

se escondió por dos semanas. 


A LOS BARDOS DE MI TIERRA 


En mi tierra saloera 
nacieron poetas grandes, 
entre ellos Cucho Hernández 
y el gran Fernando Rivera. 
Allí nació una lumbrera, 

a quien todos admiramos; 

se trata de Félix Ramos, 
hombre genial en poesía; 

y de Juan Pablo García, 
¡caramba! ¡ni qué digamos! 


Nació allí un poeta bueno, 
que merece gran renombre; 
les voy a decir su nombre: 


ése es Jacinto Moreno. 
También emergió en el seno 
de aquellos lindos lugares 
mi tío Luis Carlos Linares, 
a quien de admirar no dejo, 
y Vicente Castillejo, 

famoso por sus cantares. 


También Eliseo Montero 

era un bardo de talento; 

su lúcido entendimiento 
brillaba más que un lucero. 
Otro genio saloero 

de grandeza intelectual 

era Julia Carvajal, 

que en paz del Señor descanse, 
poetisa de gran alcance, 

como no he visto otra igual. 


LOS LUGARES DE MI 
INFANCIA 


Yo llevo dentro de mí 

bellos recuerdos muy familiares 
de los primeros lugares 

que en mi vida conocí. 

Me acuerdo de Zapatí, 

Las Mercedes, Guayabal, 
Soledad, Peralejal, 

El Toronto y La Quietud; 
también, con exactitud, 

de Las Vegas y Guamal. 


Me acuerdo de Totumito, 

de Guillín y Cienagueta; 

me acuerdo en forma completa 
de El Mango, lugar bonito. 
Cabeceras no lo omito, 
tampoco por alto paso 

ni a Moján ni a Ultimocaso, 
pues toda esa tierra es grata; 
me acuerdo bien de La Mata, 
donde la totuma es vaso. 


Los Serenos, Sitionuevo, 
Aguasfrías y Pempenal, 

El Trébol y Pajonal, 

en mis recuerdos llevo. 

Los caños de Mojahuevo, 

de Guamal y Quiebradientes, 
de la Peña y sus afluentes, 
Porlopronto y Rabicano... 
Aunque me encuentro lejano, 
recuerdo esas lindas fuentes. 


A LA COLONIA SALOERA 
RESIDENTE EN CURUMANÍ 
Voy a saludar aquí 

en mis versos mañaneros 

a un grupo de saloeros 

que vive en Curumaní. 

Es un placer para mí 

saludar a esos paisanos 

que aunque de mí están lejanos 
jamás los podré olvidar. 

Les agradezco escuchar 

mi saludo a esos hermanos. 


Me encuentro de dicha lleno 
y ningún pesar me agobia 

al saludar a mi novia 
Cipriana López Moreno. 

A ese ángel tan puro y bueno 
dedico esta estrofa entera. 
¡Cuán feliz yo me sintiera 

si me encontrara a su lado 
extasiándome, arrobado, 

en su belleza hechicera! 


A la señora Crispina 

yo la recuerdo a menudo; 
también le envío mi saludo 
a la comadre Martina. 

La lista aquí no termina, 
está empezando tan sólo: 
no piensen que es protocolo 
porque siempre soy sincero. 


También saludar yo quiero 
con afecto al señor Polo. 


A Adelmo y a su mujer, 

que Ruby es cómo se llama, 

mi saludo en el programa 
extensivo quiero hacer. 

A Alberto, a Jorge, a Javier 
también saludar me agrada, 

y, en esta linda alborada, 

de mi lista no separo 

a Géiner, Yadi y Amparo, 

ni a Yajaira, que es mi ahijada. 


Meche, Rosalba y Raquel 

a olvidar no se me iban; 
también saludos reciban 

Juan Carlos, Camo y Mabel. 
Sigue Lácides Manuel 
saludando con afán: 

Silvia, Emilda, Húguer, Julián, 
Yolieth, Liliana y Rocío...; 
para todo ese gentío 

también mis saludos van. 


En este alboreo que arroba 
con su hermosura temprana, 
saludo a Flocha, mi hermana, 
a Gicho, a Freddy y a Giova. 
Sigue este bardo que trova 
con cadencia y melodía, 
saludando en este día 

a su paisana colonia. 

Saludo a mi tía Gorgonia 
también en esta poesía. 


Yo aprecio a toda esa gente, 
porque ella me aprecia a mí. 
Si voy a Curumaní, 

me atiende divinamente. 
Extiendo gustosamente 

mi salutación sincera 

a Desideria Rivera, 

quien nunca de mí se olvida, 
y a mi abuelita querida, 


Petronila Carrasquera. 


REMEMBRANZAS DE MI 
INFANCIA 


Con perfecta nitidez, 

en mi memoria lozana, 

se refleja la lejana 

etapa de mi niñez. 
Quisiera ser otra vez 

un niño de siete años, 
para salir por los caños 
armado de una cauchera, 
aunque después recibiera 
de mis padres sus regaños. 


Con los demás muchachitos, 
salía yo por los potreros, 
bien a tumbar avisperos, 
bien a cazar pajaritos. 
Tumbábamos caballitos 

con ramas para jugar, 

no nos causaba pesar 

coger nidos de abuelitas, 

y a las pobres pollinitas 

las hacíamos rebuznar. 


A anzuelear a Rabicano 

nos íbamos en cuadrilla; 

la alborozada pandilla 
partía desde muy temprano. 
Salíamos en el verano 

—lo recuerdo en mi minerva-- 
a quemar la seca hierba 

de baldíos y de cercados. 
¡Esos tiempos ya pasados, 
mi memoria los conserva! 


Andábamos por las cejas, 
entre bullas y jaranas, 

y también por las sabanas 
pobladas de peralejas. 

De aquellas épocas lejas 
hace ya muchos semestres... 


Cuando en vestidos campestres 
salíamos a cortar leña, 

nos ibamos a La Peña 

a coger piñas silvestres. 


Fingiendo en casa otro fin, 
marchábamos en montón 

a nadar en El Rumbón 

o a jugar bola en Guillín. 
Reproduzco en mi magín 

que, con toscos aparejos, 
unidos íbamos lejos 

a recolectar con ganas 

pasitas en las sabanas 

o mango en Los Planes Viejos. 


Cienagueta se llamaba 

aquel cuasi caserío. 

Allí mi vida de crío 

felizmente yo pasaba. 

Mas, como todo se acaba, 

se acabó mi vaga infancia 

y se esfumó en la distancia 

del tiempo, que nunca es lerdo, 
quedando sólo el recuerdo 

de aquella infantil vagancia. 


CUARENTA VERSOS SIN LA 
LETRA “E” A SALOA 


A mi poblado glorioso 

va la actual composición; 
con todo mi corazón 

la construyo jubiloso. 
Acusando magno gozo, 
canto yo a mi patria chica, 
población tranquila y rica, 
mas sin razón olvidada 
por la autoridad viciada, 
la cual caprichos aplica. 


Su ictiológica fortuna 
traspasa todo confín... 
Aquí sólo traigo un fin: 


loar a Saloa, mi cuna. 

Sin cortapisa ninguna, 

la alabo con mucho orgullo 
por cuanto soy hijo suyo 

y la adoro apasionado; 

por tal razón, con agrado, 
con mi cantar yo la arrullo. 


Saloa brinda muchas cosas 

al fascinado turista: 

una magnífica vista 

y muchachas primorosas 
pululando vanidosas 

y causando admiración: 

si van juntas por motón, 
formando humanas bandadas, 
o solas, no acompañadas, 

muy maravillosas son. 


Adoro al poblado mío; 

yo no olvido sus sabanas, 

y ansío con profundas ganas 
cruzar a nado su río. 
Cuando otrora fui yo un crío, 
y tirando honda pasaba 

por sus contornos andaba 

y por sus playas bonitas, 

lo cual dichas infinitas 

a mi infantil alma daba. 


EL NEGOCIO DE NANDO RUIZ 


En Las Vegas, Nando Ruiz, 
secundado por un socio, 

me cuentan que hizo un negocio 
que lo dejó muy feliz. 

Pensó, con materia gris, 

en un método ideal: 

sobre el caño de Guamal 

con una yaya hizo puente 

y le cobraba a la gente 

para pasar por el cual. 


Al iletrado y al culto 

les cobraba con presteza; 
cobraba a dos por cabeza 
y a cinco por cada bulto. 
Sin importarle el insulto 
del viajero al protestar, 
si carga había que pasar, 
fuera costeño o cachaco, 
Nando le pasaba el saco 
para poderle cobrar. 


RAÚL Y VALENTINA 


Allá en mi natal región 
pasaron cosas muy reales 
entre Raúl Vanestrales” 
y Valentina Pontón. 
Ellos, en cierta ocasión, 
que a la postre fue fatal, 
pernoctaron al igual 

bajo la misma cobija 

y procrearon una hija, 
hija extramatrimonial. 


Cuando ese inocente embrión 
creció por ley de este mundo, 
Raúl se negó, rotundo, 

a ver por su obligación. 

Y Valentina Pontón, 

que es mujer de armas tomar, 
se botó a Valledupar 

y expuso lo que pasaba, 

para obligarlo a la brava 

o a como diera lugar. 


Valentina, muy sutil, 

explicó a su modo el caso, 

y siete mil del totazo 

le arrancó, y después dos mil. 
Con su astucia mujeril, 

se está tomando venganza: 

a Raúl quitarle alcanza 

gran suma todos los meses; 


le ha costado varias reses 
al pobre Raúl la chanza. 
DON FERNANDO Y 
VALENTINA 


A don Fernando Rivera, 
hombre de buen proceder, 
lo abandonó su mujer, 
Valentina Carrasquera. 
Ella fue su compañera 

y le fue sin duda fiel, 

pero se volvió cruel 

con el hombre de repente 
y, complaciendo a la gente, 
procedió a dejarse de él. 


La gente, de envidia llena, 
le daba el mismo consejo: 
le decían que él era viejo, 
que si no le daba pena. 

Y ella, como una nena, 

se dejó llevar por eso; 

fue influenciada en exceso 
por lo que el mundo decía... 
Si se arrepiente algún día, 
será tarde su regreso. 


La gente envidiosa alaba 

el que un hogar se disuelva; 
a mí me cuentan que Elba, 
su mamá, la aconsejaba. 
Valentina, así, tomaba 
influjo malsano y fuerte; 
quejándose de su suerte, 
poco a poco fue cambiando... 
Hoy en día el señor Fernando 
prefiere mejor la muerte. 


POR CAUSA DE UNA GALLINA 


Por causa de una gallina, 
varias personas relatan, 
un día se vio si se matan 
Feliciano y Valentina. 
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Refiero en esta poesía, 

el caso de un tropelín 

que allá en Mata de Guillín 
tuvo lugar cierto día. 

En esa la tierra mía, 

do la fauna predomina, 

un hombre con su vecina 

se hicieron muchos ultrajes: 
pelearon como salvajes 

por causa de una gallina. 


Aunque, según me han contado, 
era Feliciano el dueño, 
Valentina, con empeño, 
quitársela había pensado. 

A mí nunca me ha gustado 

que dos paisanos debatan 
--mucho menos que combatan-- 
sin una razón debida... 

Casi se quitan la vida, 

varias personas relatan. 


A diario y en sucesión, 
hubo allí cine del bueno 
con Feliciano Moreno 

y Valentina Pontón. 

En el primer encontrón 
casi casi que se empatan, 

y como perros que tratan 
de comerse el mismo hueso, 
sin miedo, sin retroceso, 

un día se vio si se matan. 


Tras luchas fenomenales 
por las calles de Guillín, 
ganó Feliciano al fin 

el pleito por vías legales. 
Quedaron siendo rivales, 
pero con más disciplina, 
pues fueron a la Oficina 
para arreglar el asunto, 
al cual le pusieron punto 
Feliciano y Valentina. 


AYER A PESCAR SALÍ 


Ayer a pescar salí 

sin patrón ni compañero, 
y en medio de un aguacero 
bastantes peces cogí. 


La ciénaga de Totó, 

de sus aguas tan azules, 
me dio noventa barbules 
y ochenta arencas me dio. 
Treinta y bagres cogí yo 
y sels burras, otrosí; 
contentísimo volví 

ya por la tarde a Saloa... 
Solito, yo en mi canoa, 
ayer a pescar salí. 


Asimismo capturé 
cuatrocientos bocachicos; 
boté los más chiquiticos 

y los grandes conservé. 

Sin carnada, me jalé, 

con un anzuelo bagrero, 

un sábalo cienaguero 

que me quiso hasta tumbar, 
ayer que me fui pescar 

sin patrón ni compañero. 


Cogí cincuenta doradas 

y sesenta comelones, 
veinte moncholos muelones 
y diez doncellas preñadas. 
También fueron atrapadas 
por mi atarraya de cuero 
cien cachacas y un rimero 
de mojarras y blanquillos... 
Cogí muchos pececillos 

en medio de un aguacero. 


Yo destilaba alegría 
y dicha hasta por los poros, 
pues setenta coroncoros 


11 


pesqué en la atarraya mía. 
Y, cuando ya atardecía, 
también pesqué un manatí; 
entonces me dirigí 

al puerto de Guamalito, 
feliz porque yo solito 
bastantes peces cogí. 


SALUDO A LOS CASTILLEJO 


En la región de Guillín, 
que de recordar no dejo, 
saludo a los Castillejo, 

que conforman un sinfín. 
Mi tío Ñañe, en su pollín... 
A mis tíos Domingo y Chico 
un saludo les dedico 

aquí en “Quiero Amanecé”; 
también saludo a José 

en el verso que fabrico. 


Saludo en esta mañana, 
estando recién despierto, 

a mi tía Geña, a Norberto 

y también a Carmen Ana. 

Y quiero, en esa sabana 

de aspecto fértil y augusto, 
saludar a mi tío Justo 

y lo mismo a mi tío Nacho... 
A mi tío Benito, Lacho 

le envía un saludo con gusto. 


A MI PAISANO JOSÉ ABAD 
MEDINA (2) 


Lo que dijo en su poesía 

mi paisano José Abad, 

es la pura realidad 

de su tierra, que es la mía: 
Uno allá en Saloa se cría 
comiendo, eso sí, en exceso: 
pescados de mucho peso, 
coroncoro —el cual, no manca--, 


buena yuca monablanca, 
mafufo, plátano y queso. 


Ese suero atollabuey 

al que tú, José, aludieras, 
se consigue en Cabeceras, 
Cienagueta y El Mamey. 
Uno come allá sin ley, 
pues come, a todo galillo: 
carnero, chivo, novillo, 
saíno, puerco manao, 
conejo, ponche, venao, 
guartinaja y armadillo. 


A MI ABUELA PETRONILA 


A mi abuela Petronila 

le dedico esta poesía 

porque no le he visto un día 
de vida quieta y tranquila. 
Ella no se emperejila, 

pues siempre está trabajando; 
su cuerpo se está secando 
como flor que se marchita... 
De poder, yo a mi abuelita 

la tuviera descansando. 


Cuando yo pequeño estaba, 
ella tejía sin cesar 

esteras en un telar 

y ni una vez descansaba. 
Yo, que jugando pasaba 
con la piel mojosa y tinta, 
veía a mi abuela distinta, 
con ojos tiernos y francos, 
echando pintas y blancos, 
empeines e hijos de pinta. 


Al terminar las esteras, 

de tonos blancos y vivos, 
las vendía a noventa chivos 
en Guillín o en Cabeceras. 
Sus manos eran ligeras 
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para hilar el fique y luego, 
llena de esmero y apego, 
armaba con maestría 

el petate lo tejía 

sin reposo ni sosiego. 


Cuando no tenía la palma, 
se iba desde muy temprano 
a cogerla en Rabicano, 

y así carecía de calma. 

Pero mi inocente alma 

se llenaba de alegría 

si a coger palma salía, 
porque ella, cuando viniera, 
corozos de palma estera 

y otras frutas nos traía. 


LAMENTO DEL CURSO 
TERCERO 


No estudiamos con esmero, 
porque ya todo maestro 
detesta del curso nuestro 
dizque porque es recochero. 
Todos dicen que Tercero 

no se puede soportar, 

y no quieren ni dictar 

las clases debidamente, 
pues creen más conveniente 
dedicarse a amonestar. 


Nos han descorazonado 
porque en vez de aconsejarnos 
lo que hacen es informarnos 
que del curso se han cansado. 
Nos han desacreditado 

ante el resto de estudiantes 

y nos mantienen errantes 
para risa de los otros, 

ya que hallámonos nosotros 
como reses trashumantes. 


De burlas y humillaciones 


se encuentra el curso colmado 
puesto que hemos ocupado 

casi todos los salones. 

Cierto es que somos gritones, 
que hablamos hasta por los pies, 
pero menos cierto no es 

que los de Quinto o de Sexto, 
sacando cualquier pretexto, 
hacen recocha en francés. 


SALUDO Y ELOGIO A LA 
BANDERA 


¡Salve, bello tricolor, 
estímulo del patriota, 
alérgico a la derrota 

y del contrario temor! 

Tú infundes un gran valor 
en las sangrientas batallas 
cuando, elevado, te explayas, 
acariciado del viendo 

y cuando en meneo lento 
ondeando en el aire te hallas. 


Tú, ondulante pabellón, 
eres la fuerza latente 

del soldado combatiente 
que lucha sin detención. 
Tus bellos colores son 

el auténtico reflejo 

del fértil suelo complejo 

de nuestro país querido, 

el cual es y siempre ha sido 
del paraíso el espejo. 


A “CALIMÁN”, MORIBUNDO 


Tú, que fuiste mi defensa, 
siendo bravo, pero tierno, 

no emprendas el viaje eterno 
que con la muerte comienza. 
Me embarga una pena inmensa, 
¡oh compañero bravío!, 

y maldigo a aquel impío, 


13 


sádico, ruin y cobarde 
que de sevicia hizo alarde 
al herirte, amigo mío. 


Estás malherido y yerto, 

¡oh fiel y valiente can!... 

¡No te mueras, “Calimán”!, 

¡yo no quiero verte muerto! 
Sobre el orificio abierto 

por la bala malhechora 
revolotean ahora 

las moscas abominables; 

te impide el dolor que me hables 
con tus ojos como otrora. 


Fea está y deshilachada 

tu cola que fue coposa, 

y tu piel que fuera hermosa 
está de sangre manchada. 
Está mustia tu mirada 

que fue tan alegre viva; 

no la enfilas hacia arriba, 
sólo miras hacia el suelo; 
tus ojos los cubre un velo 
que de mirar bien los priva. 


Sentí una enorme tristeza 
cuando fui a desayunar 

y no te vi, a mi pesar, 
echado junto a la mesa. 
Con inaudita presteza, 
llegabas antes al ver 

que me sentaba a comer, 
y al tirarte una migaja, 
tenías la gran ventaja 

de no dejarla caer. 


Cual si fueras un hoja, 

todo un temblor te recorre; 
no hay modo de que se borre 
de tu rostro la congoja. 
Permíteme que te coja 

entre mis brazos, amigo, 
para compartir contigo 

las machas sanguinolentas... 


¡Ah cómo veo que intentas 
comprender lo que te digo! 


A ENITH ALEMÁN NÚÑEZ 


Me es imposible olvidar 
aquellos ledos momentos 
cuando los dos, muy contentos, 
nos íbamos a bañar. 

En El Encanto a nadar 
poníamonos, pero antes, 
durante largos instantes, 
jugábamos muy felices, 
meciéndonos en raíces 

de los árboles colgantes. 


En las aguas cristalinas, 
que siempre paraban frías, 
tomaba yo entre las mías 
tus dos manecitas finas. 
Innumerables sardinas 
acudían a granel, 

sólo por rozar tu piel 

y ¡qué linda te veían!, 
cuando algunas te lamían 
como si fueras de miel. 
Durábamos largas horas 
metidos en la corriente; 

tú me lanzabas, sonriente, 
miradas embriagadoras. 
Tus carcajadas sonoras 

la montaña repetía, 

y, al ardiente mediodía, 

el febo, ya en el cenit 

--¿no lo recuerdas, Enith?--, 
tu tez blanca enrojecía. 


A FANNY LEMUS GARCÍA 


En toda su intensidad, 
siento un grande desespero, 
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porque de Fanny yo espero 
su llegada a esta ciudad. 
La nocturna oscuridad 
pronto dará paso al día; 

sin embargo, todavía 

no he podido dormir nada... 
Así espero la llegada 

de Fanny Lemus García. 


Que el tiempo se ha detenido 
muchas veces me parece 

y que es por motivo ese 

que Fanny aún no ha venido. 
Quedar bastante dormido 
entonces me gustaría 

y así ver si el sol sería 

capaz de jamás salir 

para no dejar venir 

a Fanny Lemus García. 


El silencio de la noche 
es roto por los ladridos 
de los perros aguerridos 


que hacen de furia un derroche. 


Por que de pronto se moche 
aquesta tiniebla fría, 

hasta mi vida daría 

sin reparo ni egoísmo; 

¡lo que quiero es ver ya mismo 
a Fanny Lemus García! 


En el patio los papayos 

son bañados por la luna, 
que desde su alta tribuna 
clava en la tierra sus rayos. 
Aún los alegres gallos 

no entonan su melodía; 

en la cocina sombría 

las ratas están gozando, 

y yo aquí sigo esperando 

a Fanny Lemus García. 


ZENAIDA RODRÍGUEZ 
CHAVES 


Como del aire las aves, 
estoy de ti enamorado; 
cuando no estás a mi lado, 
desespero, y tú lo sabes. 
Zenaida Rodríguez Chaves, 
siempre acariciar quisiera 
tu liviana cabellera 

que la misma brisa peina; 
tu lindo cuerpo de reina 
quiero asir con ansia fiera. 


El candor de ciervo joven 

que hay en tus ojos de mar, 
no me los deja mirar 

sin que en el acto me arroben. 
Una pieza de Beethoven 
carece de la armonía 

que tiene la melodía 

de tu voz acompasada, 

y tu faz arrebolada 

ni la Virgen la tenía. 


Ese amor recién nacido 

y carente de impurezas, 

que con ardor me profesas, 

es por mí correspondido. 

Yo había casi perdido 

las esperanzas de ser 

objeto de un gran querer 

como el que tú me demuestras... 
¡Estarán las vidas nuestras 

por siempre unidas, mujer! 


Eres un tierno capullo 

de incipiente primavera, 

cuyos pétalos espera 

poder abrir con orgullo. 

Mi corazón todo es tuyo 

y habrá de pertenecerte 

hasta el día de mi muerte, 

y si después de morir 

se puede amando seguir, 

aun muerto habré de quererte. 
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PARA ASILDE FRAGOZO 
DE GUILLERMO MARSHALL 


Una mañana otoñal 

compuse esta estrofa humilde 
para ti, preciosa Asilde, 

dulce hada sin igual. 

Yo te adoro en forma tal 

que sin ti no tengo gozo, 

y lucharé sin reposo, 

con denuedo y valentía 

para lograr algún día 

tu amor, Asilde Fragozo. 


A GABRIELITA 


Tú me quieres, yo lo sé, 
y amarte me gustaría, 
pero en esta vida impía 
a amar nunca volveré. 
En una ocasión amé 

a una mujer hechicera, 
pero la muy traicionera, 
después de que alimentó 
mi gran amor, resultó 


con que de otro hombre ella era. 


Prometí a mi corazón 

desde entonces impedir 

que volviera él a sufrir 

por causa de esa pasión. 

Ésa es la única razón, 

y en mi mente se halla escrita, 
por la que, siendo bonita 

tú cual perfecta obra de arte, 
no pueda ni intente amarte, 
mi estimada Gabrielita. 


Tú eres linda, eres hermosa, 
eres joven, eres buena 

y, como flor de azucena, 
eres alba y primorosa. 

Yo creo que si una diosa 


te ve, es capaz de envidiarte, 
y he llegado a valorarte 

en el campo moral mucho, 
pero sin embargo lucho 

por no llegar nunca amarte. 


A LUZ MARINA CASTRO 
RODRIGUEZ 


Como se entierran los clavos, 
de modo fuerte y derecho, 

tú estás metida en mi pecho 
igual que cerda en los pavos. 
No debemos seguir bravos, 
cosa que a nada encamina, 
si estás cual sagaz espina 
dentro de mi corazón... 
¿Tengo o no tengo razón, 

mi querida Luz Marina? 


Por el haz y el envés 

hay que examinar los temas 
y analizar los problemas 
con cordura y sensatez. 

No pienses con torcidez 

ni con mente de gallina, 

que la tuya es clara, fina 

y llena de inteligencia. 

¡Ten de mi vida clemencia, 
mi querida Luz Marina! 


Si en algo yo te he ofendido, 
objeto de mis quereres, 
perdón, si así lo requieres, 
arrodillado te pido. 

Piensa que por ti he sufrido, 
que la Parca se avecina 

y que en su garra dañina 
me llevará a sus posadas 

si tú de mí no te apiadas, 
mi querida Luz Marina. 
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A LUCILA LAMUS RUIZ 


Desde cuando mi pupila 

por vez primera te vio, 

mi corazón se entregó 

a t1, querida Lucila. 

Mi alma la pasa intranquila 
y gimiendo de dolor, 

porque tú, fragante flor, 

sin compasión me aborreces. 
¡No te imaginas las veces 
que he llorado por tu amor! 


Pensando vivo a toda hora 
en ti, adorable doncella; 
en tu boquita tan bella 

de sonrisa encantadora. 
Lácides Martínez llora 
por no poderte abrazar 

ni con ternura besar 

tus labiecitos sensuales... 
Tus ojos angelicales 
parecen perlas del mar. 


Quien tu amor logre obtener 
ha de ser, sin duda alguna, 

el hombre con más fortuna 
que en el mundo pueda haber. 
Tú eres la única mujer 

que, habiéndola conocido, 
apartarla no he podido 

del interior de mi mente; 

no puedo, por más que intente, 
echarte yo a ti al olvido. 


Mi visión se ha puesto gris, 
empañada por el llanto; 

sin tu amor, precioso encanto, 
yo no puedo ser feliz. 

Tú, Lucila Lamus Ruiz, 

eres la mujer más linda; 
mereces que se te rinda 
cualquier persona a tus pies; 
mi corazón sincero es, 

y Lácides te lo brinda. 


COMPLACENCIA 


Aunque mucho y con fijeza 
fue mi vista de ti en pos, 
nunca antes oí tu voz, 
cabecera de belleza. 

Voy a ver si la cabeza 

me da para componer 

los versos que antes de ayer 
me pediste que te hiciera... 
Si me ayuda la mollera, 
hoy te voy a complacer. 


Aunque yo en ninguna parte 
soy poeta ni de apodo, 
bregaré hacerlos de modo 
que consigan agradarte. 

No voy a garantizarte 

que serán de calidad, 

pero sí en su integridad 
serán de afecto y cariño... 
¡Aprécialos como un niño 

a su tren de navidad! 


Estoy en un mediodía, 

bajo un calor muy tremendo, 
estos versos escribiendo 

con infinita alegría. 

Ni si la Virgen María 

esto me hubiera exigido 

lo haría tan complacido 

como lo estoy haciendo hoy... 
Parece como que doy 

para hacer lo que has pedido. 


Al acordarme, beldad, 

de tu rostro tan bonito, 
siento agrandar un poquito 
mi escasa capacidad. 

Tú, virgen de poca edad, 
tienes poder sin remate 
para conseguir de un vate 
poesías a granel, 
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porque consigues que en él 
su Inspiración se dilate. 


Te digo, flor de alhelí 

en estado de capullo, 

que yo un cuerpo como el tuyo 
anteriormente no vi. 

Y siento, al pensar en ti, 

que me salen sin esfuerzos 

de la cabeza los versos, 

igual que brotan las flores 

de primavera: en colores 
arrobantes y diversos. 


Si de estos versos no cala 

en tu corazón la letra, 

es que entonces no penetra 
tampoco en él una bala. 
Mas, como yo sé que es mala 
mi aptitud de bardo viejo, 
no me enfado ni me quejo 

si te ríes o te mofas 

de estas humildes estrofas 
que de recuerdo te dejo. 


NO ME CASO 


Yo digo que no me caso, 
casarse es un desacierto; 
mejor prefiero estar muerto 
antes que dar ese paso. 

El matrimonio es un lazo 

de nudo bien corredizo; 

si alguno enredarse quiso 

en la red del casamiento, 
desde ese mismo momento 
adquirió un gran compromiso. 


El connubio, sin piedad, 
hace en más de una ocasión 
actuar en oposición 

de la propia voluntad. 

Por eso a ninguna edad 


me echaré ese lazo austero; 
yo puedo, estando soltero, 
andar con cualquier mujer; 
mas, casado, paso a ser 

un eterno prisionero. 


Si alguna el ojo me clava 

y me habla de matrimonio, 
para mandarla al demonio 

la lengua no se me traba. 

Si un padre quiere a la brava 
que matrimonio le dé 

a su hija quien le gusté, 
espero que se descuide 

y, cuando no me lo impide, 
me voy de allí donde esté. 


A la mujer que es señora 

y que aún no ha envejecido, 
si carece de marido, 

la cortejo sin demora. 

Pero cuando se enamora 

de mí cualquiera doncella, 
por mucho que sea bella, 
desecho su compañía 

si noto que lo que ansía 

es que me case con ella. 


EL ROMANCE DE JORGE Y 
LUZ MARINA 


Con fortaleza taurina, 
valentía de león 

y ansiedad de tiburón, 

se aman Jorge y Luz Marina. 
El amor que los domina 

es más grande que los mares 
y que el amor sin manchares 
y admirable como el alba, 
que entre Gustavo y Rosalba 
nos describió Arturo Suárez. 


Nada justo yo sería 
si dijera sin empachos 
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que se aman esos muchachos 
como Efraín y María. 

Pues mucho más todavía 
Jorge y Luzma se veneran; 
como si uno solo fueran, 
tienen igual pensamiento 

y a través del casamiento 
unir sus vidas quisieran. 


Luz cuida como una loba, 

de Jorge su gran querer; 

es capaz de fallecer 

si otra mujer se lo roba. 

Ni Alicia ni Arturo Cova, 

con sus vínculos estrechos, 
albergaron en sus pechos 

un amor tan desbordado 

como el que Luzma y su amado 
se han demostrado con hechos. 


Aunque cualquiera se lance 
a impedir que sean unidos, 
ellos están decididos 

a casarse a todo trance. 
Ese cálido romance 

lleno de paz y de gloria 

y que llevo en mi memoria, 
aventaja en sus cabales 

a los más trascendentales 
amores de nuestra historia. 


LOGRÉ ARROJARTE AL LETE 


Enamorado de ti 

por mucho tiempo yo estuve, 
mas hoy una vaga nube 

tu recuerdo es para mí. 
Apasionado, te di 

un gran amor sin confines, 
con intenciones no ruines, 
sino en bondades muy ricas; 
pero hoy nada significas 
para Lácides Martínez. 


Yo te amé cual ama un buzo 

el oxígeno que lleva; 

cual ama su oscura cueva 

el lobo que le da uso. 

Mi corazón en ti puso 

sentires tan penetrantes, 

que estuve en ciertos instantes 
de suicidarme tentado, 

pero ya tiré hacia un lado 

ese amor que sentía antes. 


Para ti hoy estoy lejano, 

cual si estuviera en Sumatra, 
porque ya no te idolatra 

este pobre ser humano. 

Hoy ni siquiera me afano, 
como antes lo hice, por verte, 
ni me importa ya la suerte 
que en la vida correr puedas; 
mi recuerdo de horas ledas 

a tu lado, ya no es fuerte. 


Te adoré con gran idilio, 

como un niño a su juguete, 

y para arrojarte al Lete 

a los santos pedí auxilio. 

Con facilidad concilio 

ya por las noches mi sueño, 

lo que antes ni con empeño 
suprahumano conseguía; 

ni de noche ni de día 

de tu recuerdo hoy me adueño. 


ÚLTIMOS VERSOS A MI 
AMADA 


En estos versos postreros 

que a ti, mi amada, dedico, 
recordarme te suplico 

por cualquier de tus senderos. 
Ya que no quiso el cruel Eros 
inclinar tu corazón 

a mí, de resignación 
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me tocará saturarme, 
mas te pido recordarme 
siquiera por compasión. 


Por doquiera que camines 

y aunque de alguien te enamores, 
te ruego que rememores 

siempre a Lácides Martínez. 

En los parques, en los cines, 

en los paseos o playas, 

por donde quiera que vayas, 
recuerda a quien te profesa 

el amor con más pureza 

de este planeta en que te hallas. 


Si algún día, desahuciado, 
me encuentras en tu camino, 
no pienses que es el destino 
el que me llevó a ese estado. 
Es este amor arraigado 

que profundamente siento 
desde el ingrato momento 
en que yo te conocí, 

el que me habrá puesto así, 
sin esperanza ni aliento. 


¡Cuán doloroso es sentir 

amor por una persona 

que, impía, nos abandona 

en las garras del sufrir! 
Cuando deje de existir, 

infeliz y desdichado, 

no pienses que ha sido el hado 
el causante de mi muerte, 
pues la causa será haberte 
con idilio idolatrado. 


Yo pienso con gran dolor 
que más me hubiera valido 
no nacer que haber nacido 
para morir por tu amor. 
Dime, ¡oh ángel salvador!, 
por qué, si salvarme puedes, 
me abandonas en las redes 
de la impotencia abrumante; 


por qué no, hurí fascinante, 
la salvación me concedes. 


Di, dulcinea querida, 

por qué eres tan insensible; 
¿no ves que hasta lo indecible 
por ti sufro en esta vida? 

Ya, por mucho que te pida 
que me ames, no me amarás; 
ya ni siquiera me das 

una remota esperanza, 

pero mi alma no se cansa 

de adorarte más y más. 


Ya que no puedo obtener 

tu amor y porque te quiero, 
que te consigas espero 

un magnífico querer. 

Aunque nunca podrá ser, 

eso sí, te lo aseguro, 

como es el mío de puro, 

de inmensurable y de intenso, 
que sin tu amor ya no pienso 
ni un segundo en mi futuro. 


LA VIDA 


Uno en el mundo se cuida, 
ansiando mucho vivir, 

pero ¿a qué fin, si al morir 
de haber vivido se olvida? 
Pensando estoy que la vida 
Es un efímero sueño, 

y no merece el empeño 

que para vivir usamos... 
¡Por más años que vivamos, 
de su vida nadie es dueño! 


Difíciles o expeditos, 
todos los ciclos vitales 

en hombres y en animales 
resultan siendo chiquitos. 
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Los tiempos son infinitos; 
la vida, muy limitada, 

y, si se ve comparada 

con la infinitud de aquéllos, 
se disipan sus destellos..., 
¡de vida no queda nada! 


Si critican o corrigen 

lo que afirmando aquí estoy, 
a entristecerme no voy, 

las críticas no me afligen. 
Pensando sobre el origen 

de la vida, he concluido 

que por nadie es conocido 
aunque se haya acerca de eso, 
con hipérbole y exceso, 
opinado y presumido. 


Tal origen no consigo 

que se conozca creer, 

porque nadie puede ser 

sin tener vida testigo. 

Sobre el fin, lo mismo digo, 
aunque todos los creyentes 
tengan metido en sus mentes 
que un ser todopoderoso 

nos depara eterno gozo 

o llamas incandescentes. 


En esta vida yo actúo 

sin saber de dónde vengo, 
mas creo que razón tengo 
en esto que conceptúo. 

Por lo tanto, continúo, 
haciendo estas reflexiones, 
y si acaso impugnaciones 
alguien quiere hacer a esto, 
desde luego estoy dispuesto 
a escuchar sus opiniones. 


De la vida mi creencia 

sigo dando aunque me lleve 
Satán, pues la vida debe 
tener razón de existencia. 
No alcanza mi inteligencia 


ni siquiera a imaginar 

cuál es ni dónde ha de estar 
esa razón que concibo, 

mas ha de haber un motivo 
para de vida gozar. 


Es la vida, en mi opinión, 
un don de grandes valeres, 
mas ¿por qué todos los seres 
no disfrutan de ese don? 
Debe haber una razón 

que mi mente desconoce 
para que de vida goce 

sólo un sector de los entes 
en el planeta existentes 

si al resto vida negóse. 


Del pueblo a pensar me salgo, 
y, al encontrarme solito, 
concluyo, entre más cogito, 
que vivos somos por algo. 

Me pregunto: ¿acaso valgo 
más que un peñón deslucido 
para haber yo merecido 

y él no la vida preciosa? 

Y ¿por qué no a toda cosa 

le fue ese don concedido? 


Yo creo, y no estoy dudoso, 
que los seres, pese a todo, 
nos hallamos de igual modo 
en estado de reposo. 

Hay un rayo misterioso, 

del que su origen se ignora, 
que a veces y sin demora, 
rompe fugaz ese estado, 

y el nombre que se le ha dado 
es el de “vida”, hasta ahora. 


Lo que la ciencia sostiene 
sobre el origen vital, 

no lo encuentro muy real; 
me apoyo en esto que viene: 
Si es que la vida proviene 
de la materia, ¿por qué 
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actualmente uno no ve 
formarse un viviente entero 
como se formó el primero, 
si es que a esto damos fe? 


No creo, por tal razón, 

la cual me parece seria, 
que la vida en la materia 
tenido haya formación. 
Tampoco la religión 

me hace creer lo que dice; 
por mucho que lo analice, 
darle crédito no puedo; 

ya lo traté con denuedo 

y no lo logré aunque quise. 


POEMA ACERTADO 


Siempre hacia afuera proyecto 
en el acto lo que pienso, 

lo cual desde su comienzo 
trato de que sea recto. 

Como en mi pobre intelecto 
pienso que tiene todo ente 

el derecho suficiente 

de hacer saber su sentir, 

aquí yo voy a decir 

lo que pienso de la gente. 


Para decir falsedades, 

yo carezco de valor, 

pero no me da temor 
expresar veracidades. 
Escribir estas verdades 
quizá pueda molestar, 

e incluso hasta disgustar 
a cierto sector que lea; 
prepárese el que se crea 
con el deber de impugnar. 


La vana pedantería 
hace, con intemperancia, 
que uno a veces dé importancia 


a cualquiera nadería. 

La gente en su mayoría 
defiende con gran ardor 
cosas sin ningún valor 

y sin razón de que sean; 
es bueno que ya lo vean 
quienes tengan ese error. 


El hombre, de varios modos, 
con escasas excepciones, 
estólidas presunciones 
destila hasta por los codos. 
Cada uno de casi todos 

los hombres con existencia 
pretende, con gran demencia, 
ser por todos admirado. 

Esto no es justificado; 

es una absurda tendencia. 


Como casi a nadie inmundo 
lo admiran aunque esté sano, 
se halla casi todo humano 

por “pincharse” sitibundo. 
Casi todo hombre en el mundo 
a vestirse “bien” aspira; 

si es el caso, él mismo estira 
con plancha su pantalón, 

para ver si admiración 
despierta en el que lo mira. 


Otro asunto sin razón 

y cual deber estimado, 

es lo de ser “educado” 

un hombre en toda ocasión. 
Lo que buena educación 

se llama no es otra cosa 

que una vaina insustanciosa 
cargada de rimbombancia, 
que sólo tiene importancia 
en la mente prejuiciosa. 


Las normas de urbanidad 
son formulismos palurdos 
con fundamentos absurdos, 
y llenos de vanidad. 
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No existe necesidad 

para haberles dado origen 

a las reglas que se exigen 
para ser considerados 

como hombres “bien educados’ 
los que por ellas se rigen. 
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No existe justa razón 

de que deba un caballero 
arreglarse con esmero 

si va para una reunión. 
Esa necia condición 

sólo en tontos valor cobra 
y es sólo de tontos obra, 
porque para uno escuchar, 
formarse juicio y hablar, 
el acicalarse sobra... 


Se han ido cual espejismos 
mis enjundias iniciales, 

por ser tan universales 

esos bobos formulismos. 

En estos instantes mismos 
voy a dar por terminado 

este poema acertado; 

pero quizás esas normas 

me empeñe de muchas formas 
en batir por separado. 


APOLOGÍA DEL NADAÍSMO 


Al joven inteligente que, 
solo o en alegre tropa 
sale a la calle sin ropa, 

se le ataca injustamente. 
Y a mí me dice la gente 
que estoy loco de remate, 
mas sólo me llama orate 
porque transito las calles, 
sin usar vanos detalles, 
en lo que ve un disparate. 


No es que el hecho a mí me 
asombre, 


pero sí he de confesar 

que a esa forma de pensar 

no he podido hallarle nombre. 
De que zapato no es hombre 
los hombres se han olvidado: 
si me ven a pie pelado, 

a burlarse se desatan, 

y algunos hasta me tratan 

de loco y degenerado. 


Esas urracas burlonas 

son seres de mente asnal, 
cuya masa cerebral 

es escasa de neuronas. 

Si alguna de esas personas, 
que no tienen mucho “coco”, 
llama demente a quien poco 
el zapato puesto acabe, 
demuestra que ella no sabe 
lo que quiere decir loco. 


Asevero con voz que alzo 
que descalcez no es insania, 
y el afirmar que es vesania 
es completamente falso. 
Quien que loco es el descalzo 
afirma, es un animal, 
altamente irracional, 

cuyo existir no conviene, 
pues loco es sólo el que tiene 
desequilibrio mental. 


Prueba ser un estupendo 
estúpido el que chiflado 

dice que es el descalzado, 

y en error está incurriendo. 
Entienden, según entiendo, 
por sus críticas, las gentes, 

que están locas nuestra mentes 
si zapatos no tenemos... 
Entonces, cuando nacemos, 
¿nacemos siendo dementes? 


Los que este pensar mantienen, 
evidentemente son 
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individuos sin razón 

que inteligencia no tienen. 
Pensarán quienes sostienen 
que andar descalzo es locura, 
que andar calzado es cordura; 
pero entonces, insensatos, 
¡pónganle a un loco zapatos 
para ver sl así se cura! 


FEA PARA EL OJO, BELLA 
PARA EL CEREBRO 


Eres fea para el ojo, 

y, aunque no para el cerebro, 
es seguro que te quiebro 

si contigo me enmanojo. 

No creas que es por antojo 
que esto último aquí te digo; 
es que no podrás conmigo, 
frágil mochila de hueso, 

a pesar de que no peso 

lo que tres granos de trigo. 


Así de flaca eres tú, 

--no pienses que eso me alegra--, 
y eres además muy negra: 
pareces un urubú. 

Es tu cabello cuscú, 

como dicen en mi tierra 

al pelo que le da guerra 

a un peine de cuatro dientes 
bien gruesos y resistentes, 

igual que los de una sierra. 


Éstas y otras muchas cosas 
sobre tu fisonomía 

me dice la mente mía...; 
¡qué cosas más asquerosas! 
Sin embargo, son hermosas 
tus dotes espirituales, 

en el pensar sobresales, 

y afirmo, seco y rotundo, 
que en este podrido mundo 
nadie vale lo que vales. 


Sé que todas las muchachas 
que forman el gran montón 
patéticamente son 

ante ti humanas carcachas. 
Ellas siguen a las fachas 

que impresiónanles la vista; 
siguen, cual perras, la pista 
de los hombres con dinero 

y no ponen ningún pero 

para entregarse a un artista. 


En cambio tú no te dejas 
llevar por las apariencias: 
sólo miras las esencias, 

y en eso a mí te asemejas. 
Por eso nunca te quejas 

de sufrir un desengaño 

y no te resulta extraño 

que un tipo bien presentado, 
pulcramente acicalado, 

sea morada del engaño. 


TÍMIDO BESO 


¿Recuerdas la noche aquella 
de finales de febrero, 
cuando el ósculo primero 
estampé en tu boca bella? 
Con rapidez de centella 

y timidez de ratón, 

fue ese beso, dulce unión 
tan sólo de nuestro labios, 
que sin asco ni resabios 
hicimos de corazón. 


Con ese roce labial, 

que sólo nos vio hacer Dios, 
nos expresamos los dos 
nuestro amor descomunal. 
Fue una sublime señal 

de que nuestros corazones 
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se idolatran cual gorriones 
en pareja solitaria; 

fue demostración palmaria 
de mutuas adoraciones. 


Un honor y una fortuna 
tuve al haber sido yo 

el primero que besó 

tus labios sin macha alguna. 
Hoy deseo que se una, 

con ansia terrible y loca, 

mi boca a tu dulce boca 

y permanecer así, 

con bastante frenesí 

y efusión que no sea poca. 


Nació en el rojo de anime 

de tus dos labios bisoños, 
con ternura de retoños, 

ese beso tan sublime. 

Quiero que pronto se arrime, 
como lo hizo la vez esa, 

tu grana boca de fresa 

a la que en mi rostro llevo, 
para besarte de nuevo, 


pero con más fortaleza. 
A CIPRIANITA (1) 


Te noto más exquisita 

que el más sabroso manjar, 
y te quisiera besar, 

dulce y bella Ciprianita. 
Muchísimo más bonita, 
eloriosa virgen, te veo, 

que lo que pudo Romeo 

ver a Julieta, su amada, 

y abrazarte, gentil hada, 

es mi más vivo deseo. 


Jamás yo vi en los jardines, 
igual que tú de preciosa, 
siquiera una sola rosa; 
tampoco allí vi jazmines. 
Cuando Lácides Martínez 
posó su mirada en ti, 


estando en Curumaní, 
se preguntó embelesado: 
“¿Habrá del cielo bajado 
esta sin igual hurí?” 


Ni del campo en la verdura 
he visto flores campestres 
que a pesar de ser silvestres 
tengan tu misma hermosura. 
Tú, ninfa divina y pura 

de mis nobles sentimientos 

y alivio de los tormentos 

que paso cuando te añoro, 
eres para mí un tesoro 

que no cambio ni por cientos. 


Un serafín que del seno 

de la Gloria bajar pudo; 

eso eres tú, no lo dudo, 
Cipriana López Moreno. 

Tú has despertado en mi bueno 
y sincero corazón 

una tremenda pasión 

de amor profundo y ardiente; 
te adoro, estrella luciente, 


con grande veneración. 
A CIPRIANITA (2) 


En esta lúgubre zona 

donde hoy me toca vivir, 

sólo me nace escribir 

acerca de tu persona. 

Tu efigie no me abandona 

y, de pensarte, cercana 

tengo a la parca, y mi hermana 
tendrá que guardarme luto, 
porque ni un solo minuto 
puedo olvidarte, Cipriana. 


La noche larga se me hace 
y más largo aún el día; 
quisiera que mi estadía 
en este pueblo acabase. 
Deseo que el tiempo pase 
tan raudo como la brisa, 
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porque tengo mucha prisa 
en volverte a acariciar 

y percibir el radiar 

de tu divina sonrisa. 


Te extraño en mi desconsuelo, 
¡oh flor de sabrosa aroma!, 
cual un pollo de paloma 
extrañaría al gemelo. 

He entrapado mi pañuelo 

en diversas ocasiones 

al enjugar los millones 

de lágrimas segregados 

por mis ojos, colorados 

de llorar sin contenciones. 


En este silencio austero, 
donde la euforia se opaca, 
te extraño como una vaca 
a su extraviado ternero. 
Que pase veloz yo quiero 
este mes que sí ha durado, 
porque estoy desesperado 
y de manera febril 

anhelo que llegue abril 
para volver a tu lado. 


Aflicción y mustiedad 

por donde camino esparzo, 

y este largo mes de marzo 
va apenas por la mitad. 

Se ha vuelto una eternidad 
y transcurre con pachorra; 
soy capaz, como no corra 
con la raudez de la luz, 

de coger el primer bus 

y enviar todo esto a la porra. 


El tiempo se me agiganta 
para dictar una clase; 

en cambio quiero que pase 
lerda la Semana Santa. 
Con la inmaculada manta 
de tu piel bella e impoluta, 
quiero en forma resoluta 


que para siempre me arropes, 
porque tú, Cipriana López, 
eres mi dueña absoluta. 


A CIPRIANITA (3) 


Como de estar en presencia 
tuya en fuertes ganas ardo, 
la Semana Santa aguardo 
con una gran impaciencia. 
Significando inminencia 

de la semana de marras, 
desde acacias y alcaparras, 
durante estos días lerdos, 
me trae de ella recuerdos 
el canto de las cigarras. 


En esta región aislada, 
cuyo ambiente raro afronto, 
ansío que llegue pronto 

esa hebdómada sagrada; 
para que, una vez llegada, 
yo abandone mis asuntos; 
vuele, emanando conjuntos 
de alegrías por los poros, 

y, cual pareja de loros, 
estemos de nuevo juntos. 


Cuando llegue esa semana 
y en Curumaní yo esté, 

de tu casa no saldré 

de tarde ni de mañana. 
Todo el día, mi Cipriana, 
voy a pasarlo en tu hogar, 
sin ponerme a meditar 

de la gente en sus malicias, 
intercambiando caricias 
contigo sin descansar. 


Pero cuando, al fin y al cabo, 
el fin de semana encare, 
cuando de ti me separe, 
grande será mi guayabo. 
Cual por un candente clavo, 
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mis carnes, siento, se inflaman:; 
mis lágrimas se derraman, 

por lo que nada distingo, 

al pensar en el domingo 

que Resucitado llaman. 


MI VIDA EN CASABLANCA 


Digo de manera franca 

que mi vida se hace leda 

en esta sana vereda 
nominada Casablanca. 
Cuando a su gorja le arranca 
su primera melodía 

matinal la chichafría, 

me voy al cercano caño 

y, dándome en él un baño, 
inauguro el nuevo día. 


En tanto que me abluciono, 
puedo oírle dar un salto, 

o cantar allá en lo alto, 

a un cotudo y rauco mono, 

el cual, mientras me enjabono 
y con puntería maga, 

defeca, y la hez que caga 

cae al agua y se va lerda.... 
¡Así, boyando, esa mierda 

irá hasta que se deshaga! 


A las ocho abro la escuela 

y al mediodía la cierro; 
almuerzo, el sombrero aferro 

y me voy a otra parcela. 

Parto solo, igual que vuela 
cualquier cóndor de los Andes, 
y, después de a pasos grandes 
visitar parcelas varias, 

entre ellas la de José Arias, 
vuelvo a la de Luis Hernández. 


Ya bien de tarde, futbol 
me voy a jugar al campo, 


no obstante el que nunca zampo 
ni siquiera un solo gol. 

Cuando, muriente, ya el Sol 
casi nada tornasola 

ni se ve casi la bola, 

marcho a cenar y a dormir, 
poniéndome antes a oír 

algo en mi vieja radiola. 


LO QUE REQUIERO DE TI 


Requiero que me conozcas 
como un montero a su can 

y requiero serte tan 

familiar como las moscas; 
también que con ansias toscas, 
no con fineza de frailes, 

me esperes como los railes 

al tren que sobre ellos pasa, 

y me extrañes en tu casa 

cual la música en los bailes. 


Llórame con largo grito 

y dolor que te taladre; 
llórame como a su madre 
la llora un perro chiquito. 
Torna tu llanto infinito 

y darle no se te ocurra 
“-aunque tu pupila escurra 
su última lágrima--, fin; 
llórame como un pollín 
llora a su madre, la burra. 


Piénsame en alto nivel 

y con pensamiento fijo, 

igual que una madre a su hijo 
que se fue para el cuartel. 
Piensa en Lácides Manuel 
mientras vivas en la Tierra; 
piensa en su existencia perra, 
para que palies su agobio, 
cual novia en la de su novio 
que partió para la guerra. 
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Que te desveles requiero 

por mí bastante el mundo, 
como por un moribundo 

lo hace un doliente sincero. 
Cual guardián lleno de esmero 
por lo que cuida y defiende, 
desvélate por quien vende 

su vida por tu persona; 
trasnocha cual comadrona 

por la puérpera que atiende. 


ÁMAME, QUE TE AMO 


Quizá ni la propia muerte, 
con su macabro poder, 

tendrá facultad de hacer 

que yo deje de quererte. 

Yo quisiera convencerte 

de que te soy muy sincero 

al decirte que te quiero 

y que en ti vivo pensando... 
¡Vida mía, dime cuándo 

me darás tu amor que espero! 


Ni un quinto de miligramo 
de mala fe hay en mi amor... 
¡Confía en mí, por favor! 

¡Te lo suplico y reclamo! 
Cuando te digo que te amo, 
tú piensas que yo te miento, 
pero ese mal pensamiento 
ni un ápice es realidad, 
porque te amo de verdad 
con todo mi sentimiento. 


Con tus dudas mortificas 

a mi alma, que te he brindado, 
y a mi corazón honrado 

lo hieres, lo crucificas. 

Tú para mí significas 

lo que el agua para el pez; 

tu presencia a mi vista es 
como el aire es al pulmón. 


Te adoro con gran pasión, 
y ojalá tu amor me des. 


Mi amor, deja de dudar 

de mi grandiosa franqueza; 
aparta de tu cabeza 

sobre mí tu mal pensar. 

Si no me llegas a amar, 
moriré, te lo aseguro; 

es mi amor por ti tan puro 
y tan grande que si no 

me quieres, moriré yo 

en un próximo futuro. 


A SONIA 


Aunque no te he conocido 

en persona, linda flor, 

un desmesurado amor 

por ti en mi pecho ha nacido. 
Desconozco tu apellido, 

pero no impide tal cosa 

que mi alma se sienta ansiosa 
de apresar tu corazón... 
¡Besarte con efusión 

deseo, mujer hermosa! 


Mi desvelo testimonia 

que estoy a cada momento 
anhelando de tu aliento 

su fragancia de colonia. 

Te quiero, adorable Sonia, 

más que un avaro a sus bienes, 
y aunque no sé si me tienes 
odio o mala voluntad, 

te idolatro de verdad 

y haré lo que tú me ordenes. 


En tu faz, bello clavel, 

a través de fotos vi 

tu boquita carmesí, 

y quiero probar su miel. 

Yo soy Lácides Manuel, 
pero me quito el nombre ése 
como nunca a ti te bese, 
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porque en tus labios yo noto, 
mediante una simple foto 
un néctar que me apetece. 


En tus ojos de diamante, 
que sin duda envidiaría 

la misma Santa Lucía, 

me quiero mirar bastante. 
Tu sonrisa fascinante 

yo deseo recibir; 

tengo ganas de sentir 

tu calor de ángel celeste... 
¡Aunque la vida me cueste, 
tu amor he de conseguir! 


A BARRANQUILLA 


A Barranquilla, en su día, 

yo quiero felicitarla 

y de alabanzas colmarla, 
surgidas del alma mía. 
Ciudad llena de alegría 

y de belleza patente, 

que goza de un sano ambiente 
agradable al corazón, 

fruto de la extraversión 
admirable de su gente. 


Orgullo imperecedero 

de nuestra patria querida 

es esta ciudad que anida 

a un pueblo amable y sincero. 
En su seno placentero 

mi alma noble se enajena, 

y de bienestar la llena, 

con una dulzura grande, 

el céfiro que allí expande 
suavemente el Magdalena. 


Edén etéreo que adoro 

es este importante centro; 
cuando en él yo no me encuentro, 
¡cómo lo extraño y añoro! 
Inmortal “Puerta de Oro” 


de nuestra Colombia amada 
es esta ciudad situada 
junto al azul mar Caribe, 
del que noche y día recibe 
su brisa purificada. 


Cualquiera se maravilla 
del avance y el progreso 
que ha tenido sin receso 
la que otrora fuera villa. 
La presente Barranquilla, 
que sigue culta y amable, 
es un foco que, incansable, 
no cesa de proyectar 

hacia la tierra y el mar 

su luz clara e inigualable. 


EL PASTOR EVANGÉLICO 


Una admirable labor 

que mucha nobleza encierra 
es la que cumple en la Tierra 
el verdadero pastor. 

La palabra del Señor 
predica con fe y esmero; 

no le importa que el sendero 
que transite sea espinoso; 

él lo recorre gozoso, 

con Cristo por compañero. 


Merece ser respetado 

y apreciado por la gente, 
porque es un fiel exponente 
del Evangelio Sagrado. 

Él a quien ve descarriado, 
camino a la perdición, 

lo induce sin dilación 

y de manera amorosa, 

por la senda luminosa 

del bien y la salvación. 


EL “DESCUBRIMIENTO” DE 
AMERICA 
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Un remotísimo día, 
América fue una flor, 
donde ningún chupaflor 

su agudo pico metía. 

Pero una inmensa cuantía 
de insectos succionadores, 
ansiosos, depredadores, 
que desde Europa vinieron, 
el néctar se le bebieron 
cual ávidos chupaflores. 


En la tierra que encontraron 
aquel día doce de octubre, 
como el ternero en la ubre 

se pega, así se pegaron. 

En España liberaron 

de las cárceles de allá, 
dándoles indulto ya, 

todos los presos de entonces 
y, armados de fieros bronces, 
los mandaron para acá. 


A JESÚS DE NAZARET 


En recia cruz padeciste 
inmerecido martirio; 

allí semejaste a un lirio 
ajado, marchito y triste. 

Tu vida terrena diste 

para bien de los humanos, 

y una turba de villanos 
pagóte mal, ¡oh, Jesús!, 
clavándote en dura cruz 

por los pies y por las manos. 


Hoy el noble corazón 

de toda persona buena 

con amargura condena 

tu injusta crucifixión. 

Tú nos diste redención, 
nosotros te dimos males; 

¡qué ingratos, qué irracionales 
fuimos los hombres contigo! 


Mas Tú sigues siendo amigo, 
no obstante, de los mortales. 


EN EL DÍA DEL AMOR Y LA 
AMISTAD 


En este Día del Amor 

y de la Amistad también, 
mis ojos que no te ven 
lloran de pena y dolor. 

S1 estuviésemos, primor, 
junticos y no dispersos, 

te pusiera, sin esfuerzos, 
un regalito en la mano, 
pero, como estoy lejano, 
confórmate con mis versos. 


Quisiera estar a tu lado 

en esta fecha especial, 

que es la más trascendental 
para todo enamorado. 

S1 no estuviera alejado 

hoy de ti, ¡qué maravilla!; 
pero Dios, desde su silla, 

no ha querido que sea así: 
tú estás en Curumaní 

y yo estoy en Barranquilla. 


A NUESTRA SELECCIÓN DE 
FÚTBOL 


No hay bola que se le escape 
a nuestro felino arquero; 
desde luego, me refiero 

al gran Pedro Antonio Zape. 
No hay penalti que no tape, 
sea la cancha mala o buena, 
sea fangosa, sea de arena 

o de grama verdegay. 

Lo demostró en Uruguay 
ante a Fernando Morena. 
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A todo rival Segovia 

lo frena y le dice: “¡Párate”, 
mientras que, en el centro, Zárate 
causa en los rivales fobia. 

La fatiga no lo agobia, 

ni se le ve descansar, 

y ¡qué decir de Escobar!, 

que allí no permite extraños, 

en tanto que Oscar Bolaños 

a nadie deja pasar. 


Hay gran poderosidad 

en la zona de volantes; 

allí jugadas brillantes 
realiza Eduardo Retat. 
Enorme es la calidad 

de “Pescadito” Calero: 

con ambas piernas al cuero 
le pega con fuerza extraña, 
y Diego “African” Umaña 
es ágil, fuerte y ligero. 


La zaga enemiga entera 

se atribula y la ve gris 
cuando Willington Ortiz 
está en nuestra delantera. 
Aquella se desespera, 
cometiendo tonterías, 

y aprovecha Ernesto Díaz 
un centro de Ortiz, el astro, 
o bien de Ponciano Castro, 
para darnos alegrías. 


LA SELECCIÓN COLOMBIA 


Los criollos trasantier, 
con la moral por encima, 
viajaron todos a Lima 
dispuestos a no perder. 
Campeones vamos a ser, 
de lo que duda no hay. 
Así como en Uruguay 
logramos clasificar, 

hoy vamos a campeonar 
y Perú quedará “flay”. 


Perú no conseguirá 

que Colombia se repliegue, 

y, aunque Willington no juegue, 
nuestro el título será. 

Lo mismo que en Bogotá, 
Colombia hará un buen partido, 
y si jamás ha podido 

ser campeón del continente, 
pues hoy lo va a ver la gente 
ser lo que jamás ha sido. 


Perú se verá en “chujchú” 
cuando allá nos enfrentemos; 
¡en Lima campeonaremos 
jugándole de tú a tú. 

No nos ganará Perú 

ni aunque al rey Pelé contrate, 
y no es ningún disparate 
hacer tales aserciones, 

porque para ser campeones 
nos basta con un empate. 


PAPEL VERGONZOSO DE LOS 
BEISBOLISTAS 


Para hacernos pasar pena, 
nuestros deportistas fueron 
a México, pues tuvieron 

un actuación nada buena. 
En béisbol nuestra novena 
hizo un ridículo enorme; 

yo nunca estuve conforme 
con que fuera a competir; 
allá fue el hazmerreír 

y deshonró el uniforme. 


Los de El Salvador, al verlos, 
se rieron de ellos a expensas, 
y casi los sinvergúenzas 

no dan ni para vencerlos. 
Están buenos de cogerlos 

a todos sin excepción 
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y darles sin compasión 
con un canto de manguera 
una soberbia rejera 

que les sirva de lección. 


PARA LA PELÁ YINA 


¡Caramba!, es muy cierto eso 
de que la Pelada Yina 

goza de una voz divina 

con el encanto de un beso. 
Yo me llené de embeleso 
ayer que con ella hablé; 

por teléfono escuché 

su dulce voz de sirena, 

tan agradable y amena 

como “(Quiero Amanecé”. 


Ahora sí que yo me explico 
por qué tantos caballeros 
se la pelean cual goleros 
dotados de recio pico. 

Eso yo no lo critico, 

porque cualquiera lo haría; 
yo también me pelearía 
por Yina como un león, 
pues tiene entera razón 
Segura en lo que decía. 


TU INEXPLICABLE SILENCIO 


Con tu silencio me obligas 

a sentirme preocupado; 

si es que ya me has olvidado, 
te ruego que me lo digas. 
Pero, por favor, no sigas 
torturando mi existencia; 

ten de mi vida clemencia, 

que ya bastante he sufrido; 
dime si al río del olvido 

me arrojaste por mi ausencia. 


Me resisto a aceptar eso 

de ti, que amor me juraste; 
mas, si en verdad me olvidaste, 
yo a ti sí no, lo confieso. 

Yo soy noble y me intereso 

por que mi amor nunca muera, 
y de la misma manera 

espero que se me ame... 

¡Tan sólo el malo, el infame, 

no ama en forma verdadera! 


DOLOR INTERNO 


Quienes me ven se imaginan 
que soy feliz y de buenas, 

pero por dentro las penas 

con saña y crueldad me minan. 
Personas habrá que opinan 
que yo debo estar contento, 
porque en el actual momento 
no estoy pasando trabajos... 
¡Ignoran esos carajos 

lo que en mi alma yo siento! 


Es un dolor muy terrible 

el que a mí me está acabando. 
Dime, Dios mío, ¿hasta cuándo 
sufriré esta pena horrible? 

No puede ser, ¡no es posible! 
que ella a mí ya no me quiera, 
siendo que de tal manera 

le tributo idolatría, 

que hasta mi vida daría 

por que ella nunca muriera. 


Todo mi ser se llenaba 

de inusitada alegría 
cuando ella a mí todavía 
bellas cartas me mandaba. 
En éstas me aseguraba 
que su amor era sincero, 
que era puro y verdadero 
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como el que yo le profeso; 
hoy en día yo dudo de eso; 
sin embargo, aún la quiero. 


DESBORDAMIENTO DEL RIO 


Las aguas del Magdalena 
fustigaron duramente 

la comarca de una gente 
honrada, sincera y buena. 
Causó colectiva pena 

el invierno en la región, 
sobre todo en El Piñón, 
población que fue arrasada, 
puesto que más acentuada 
fue en ella la inundación. 


Lo que hacer debe el Gobierno 
como solución segura, 

son obras de infraestructura 
con un criterio moderno: 
Murallas que del invierno 
resistan la acometida; 

no sólo ropa y comida, 

porque eso pronto se acaba 

y queda conforme estaba 

la comunidad sufrida. 


A “QUIERO AMANECÉ” 


Cuando el suave resplandor 
de la aurora comenzante 
aparece en el levante, 
enciendo mi receptor. 

Y en mi lecho amañador 
sintonizo con esmero 

“Radio Libertad”, pues quiero, 
antes de que el tinto esté, 

oír “Quiero Amanecé”, 
programa muy placentero. 


Siento un placer infinito, 
que del dolor me separa, 


oyendo a Boris Vergara 

y a Rodríguez Rodriguito. 
Mi receptor pequeñito, 
desde su camastro azul, 

que es la tapa de un baúl, 
me da goces a raudales 

con los chistes muy geniales 
del gracioso Burujul. 


A RADIO LIBERTAD 


En honor a la verdad, 

y sólo en función de ella, 
hice esta décima bella 
para Radio Libertad. 

Es la pura realidad 

lo que mi cálamo escribe; 
esa estación se desvive 
por nuestra ciudadanía 
y lleva la vocería 

de nuestra Costa Caribe. 


De la Costa, con ahínco, 

todos los ámbitos cubre 

desde el primero de octubre 
del año sesenta y cinco. 

El progreso ha dado un brinco 
con esta gran emisora; 

hoy ningún costeño ignora 

lo que ocurre en otros lares, 
porque en todos los lugares 
Libertad entra, sonora. 


MARRULLERÍAS 
POLITIQUERAS 


Engañando está sin pena 

la facción politiquera 

a la gente que sufriera 

la furia del Magdalena. 

Le dicen a boca llena 

al mismo pueblo que explotan, 
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que las obras que allí notan, 
si son de cierta valía, 

no es la gran ciudadanía, 
sino ellos quienes las dotan. 


No tienen na’ de pendejos 
los políticos de marras; 
gozan de afiladas garras, 

se ve que son zorros viejos. 
Como ven que no están lejos 
las próximas elecciones, 
tratan de crear condiciones 
que favorezcan sus miras, 
valiéndose de mentiras 

y vanas alocuciones. 


PRONTO ESTARÉ A TU LADO 


Ya se aproxima la fecha, 

tan largamente esperada, 

en que a unirme con mi amada 
partiré en forma derecha. 
Volaré como una flecha 

hacia esos bellos lugares 
donde están mis familiares 

y mi novia, un serafín, 

para sí ponerles fin 

a mis cuitas y pesares. 


Si Dios lo permite, estoy 
antes de pascua en Curuma; 
aquí el guayabo me abruma, 
y quisiera viajar hoy. 

Aquí una víctima soy 

del dolor y la aflicción, 

pero cuando esté en unión 
de la dulce novia mía, 
retornará la alegría 

a mi triste corazón. 


LAS BRISAS DE DICIEMBRE 


Ya la brisa decembrina 
llegó sin recato alguno; 
sus ímpetus siente uno 
por doquiera que camina. 
Con su pureza marina, 
todo el ambiente renueva, 
y, cuando rauda se eleva 
hacia parajes lejanos, 
esos humos tan malsanos 
de las fábricas se lleva. 


Por otro lado, ese viento 
es síntoma ya de estío 

y contribuye a que el río 
deponga su crecimiento, 
atenuando así el tormento 
de una gran comunidad, 

a la cual, con impiedad, 

el Magdalena inclemente 
sume recurrentemente 

en ruina y calamidad. 


A ALBERTO ARIAS FONSECA 


Desde Plato, donde brilla, 
Arias, si no me equivoco, 
se vendrá dentro de poco 
a vivir a Barranquilla. 
Como no sea carretilla 

y se venga de mudar, 
cuando llegue, sin tardar, 
pondremos en compañía 
una escuela de poesía 
para enseñar a rimar. 


A su llegada, lo invito, 
tal como el uso lo manda, 
a formar una parranda 
con Boris y Rodriguito. 
Participarán del rito 

el Buryjul y Javier, 
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y Teresa, la mujer 

de Javier, hará el sancocho, 
pues yo pienso comprar ocho 
gallinas para comer. 


MIS IDEALES 


Cada uno de los mortales 

que el mundo en su seno anida 
debe forjarse en la vida 
elevados ideales, 

y tratar de hacerlos reales 

de virtuosa manera; 

dedicar la vida entera 

a propósitos muy bellos, 
actuando en función de ellos 
con enjundia tesonera. 


Yo miro con optimismo 

la vida en todo momento; 

de ese modo, que voy siento 
hacia el bien si fanatismo. 

Ruego a Dios que hacia el abismo 
nunca dirija mis pasos; 

que me libre de fracasos 

en esta vida azarosa, 

y me dé una buena esposa 

para morir en sus brazos. 


En este mundo que danza 
al compás de la maldad, 

de hallar la felicidad 

yo vivo con la esperanza. 
Con honradez y templanza, 
con nobleza y rectitud, 
busco siempre la quietud, 
la paz interna y la calma; 
así me induce mi alma 

por senderos de virtud. 


AL NIÑO EMILIANO 
CABALLERO 


Hoy felicitar yo quiero 

en este hermoso programa 

a un chiquillo que se llama 
Emiliano Caballero. 

Toda vez que hoy dos de enero 
cumple años ese chico, 

con cariño le dedico 

esta décima pulida 

y que tenga larga vida 

al Divino le suplico. 


A CIPRIANITA (4) 


Tus familiares paternos 

no quieren, por sus rencores, 
que nuestros bellos amores 
sean sólidos y eternos. 

Ellos piensan que el querernos 
es una tremenda falta, 

y la oponente más alta 

de nuestro amor sin medida 
es tu abuelita querida, 

doña Cipriana Peralta. 


También, con racial distingo, 
se oponen, y yo me quejo, 

mi tío Daniel Castillejo 

y sus hijos Chico y Mingo. 

Tal vez si yo fuera un gringo 

O poseyera dinero, 

no pusieran ningún pero 

a nuestro amor sin confines..., 
pero Lácides Martínez 

es pobre y es saloero. 
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A CIPRIANITA (5) 


Cuando estoy acompañado 
de mi linda Ciprianita, 

todo dolor se me quita 

y las penas echo a una lado. 


Si estoy lejos de Cipriana, 
profunda tristeza siento 

y no me siento contento 
ningún día de la semana. 
Pienso en mi amada lejana, 
que si no me habrá olvidado...; 
pero en cambio siento agrado 
y placer dentro de mí 

cuando allá en Curumaní 

de ella estoy acompañado. 


Tener siempre yo deseo 
su agradable compañía; 
inmensa melancolía 

me invade si no la veo. 
A su lado me recreo 
mirando su faz bonita, 
y el corazón me palpita 
de gozo y felicidad 

si estoy en proximidad 
de mi linda Ciprianita. 


A mí no me agrada nada, 
lejos de Cripria, es decir, 

yo ya no puedo vivir 

alejado de mi amada. 

Mi Ciprianita adorada 

parece una virgencita; 

cuando me encuentro cerquita 
de esa muchacha tan bella, 
ningún pesar me atropella, 
todo dolor se me quita. 


Cuando de ella estoy distante, 
pierdo el sosiego y la calma 

y se entristece mi alma, 
porque la quiero bastante. 

La recuerdo a cada instante 


y la paso enguayabado; 

en cambio estoy encantado 
cuando a su lado me encuentro, 
siento alegría por dentro 

y las penas echo a un lado. 


LE DICES AL TONTO AQUEL 


Le dices al tonto aquel 
que llora y sufre por ti, 
que donde se mira él, 
antes que él yo me vi. 


Para poder conquistarte, 
gestiones varias él hizo; 
las mismas que yo realizo 
para poder olvidarte. 
Hazle saber de mi parte 
que a veces la dulce miel 
se nos vuelve amarga hiel, 
como me ocurrió contigo; 
lo mismo que yo te digo 

le dices al tonto aquel. 


Dile que no se confíe 

de las figuras hermosas, 

y que recuerde estas cosas 
cuando en tu amor se extasíe. 
Por lo que él ahora ríe, 

antes que él yo reí; 

pero más tarde sufrí 

por tu proceder sin nombre; 
así díselo a ese hombre 

que llora y sufre por ti. 


Le dices que tenga en cuenta 
lo que a mí me sucedió, 

que por ser tan bueno yo, 

me pagaste con afrenta. 

Y si también él intenta 

ser bueno, sincero y fiel, 

que se fije en lo cruel 

que tu malvada alma fue; 
dile que ya me miré 
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donde se mira ahora él. 


Dímele a tu compañero, 

el que ahora te acompaña, 
que en el río donde se baña, 
yo me he bañado primero; 
pero que hoy ya no quiero 
volver a bañarme allí; 

le dices que aborrecí 

lo que en otro tiempo amé; 
dile que donde se ve, 

antes que él yo me vi. 


TENGO UN RADIO 
MISTERIOSO 


Tengo un radio misterioso 
traído desde el Japón; 
no tiene comparación, 
es un radio prodigioso. 


Cuando está prendido suena, 
y apagado suena más; 

es distinto a los demás, 

no tiene botón ni antena. 

No tiene parlante y truena 
con sonido estrepitoso; 

toca y habla sin reposo 

toda la noche y el día; 

no piensen que es fantasía, 
tengo un radio misterioso. 


No es de cuero ni de pasta, 
ni de madera tampoco, 

y, si es que no me equivoco, 
no se rompe ni se gasta. 
Para hacerlo callar, basta 
con darle un leve empujón, 
mas tuve en cierta ocasión 
que golpearlo con un palo; 
ese radio fue un regalo 
traído desde el Japón. 


No necesita de pilas 

ni tampoco de corriente; 
para admirarlo, la gente 
allá en mi casa hace filas. 
Se dilatan las pupilas 

de quien mira esa invención, 
porque causa admiración 
ese aparato tan raro; 

con nada yo lo comparo: 

no tiene comparación. 


Toditas las emisoras 

de la Tierra sintoniza; 

las de China, Grecia y Suiza 
entran claras y sonoras. 
Imagínense, señoras 

y señores, lo que gozo 
oyendo, alegre y dichoso, 

las emisoras que existen... 
Aunque de creerme disten, 
es un radio prodigioso. 


A LUBIS MARÍA CASTAÑEDA 


De mi inspiración de aeda 
salió esta décima pura 
para desearte ventura, 
Lubis María Castañeda. 
Que el Divino te conceda 
bienestar por muchos años 
y que te libre de engaños, 
tierna flor de Barranquilla. 
¡Te felicito, chiquilla, 

hoy, día de tu cumpleaños! 


PARA JULIO GIL BELTRÁN 
SIMANCA 


Gil Beltrán, gran rimador, 
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me pidió con cortesía, 
que le hiciera una poesía 
a Cristo Nuestro Señor. 
Y yo, que soy trovador 
desde mi modesta cuna, 
no tuve objeción alguna 
para hacer a mi manera 
lo que Beltrán me pidiera 
en forma tan oportuna. 


Mas yo también quiero ahora 
pedirle a don Gil Beltrán 

que le cante sin afán 

a la tierra donde mora: 

A la Costa encantadora 
donde nosotros nacimos, 

do por vez primera vimos 

del sol su luz prodigiosa 

y nuestra madre amorosa 
nos dio sus primeros mimos. 


LA BATALLA DE FLORES 
(Fragmento) 


En la Batalla de Flores 
vi desfilar varias diosas; 
iban en sendas carrozas 
de bellísimos colores. 


Todas las reinas que vi 

en la Batalla eran bellas, 
pero una hubo entre ellas 
que me gustó más a mí. 
No fue la reina de Haití, 
aunque era de las mejores, 
ni Katya y sus esplendores 
con su mágica belleza, 

a quien miré con fijeza 

en la Batalla de Flores. 


No fue la de Venezuela 
ni tampoco la de Honduras, 
aunque estas dos hermosuras 


son de belleza que alela. 
Tampoco fue, aunque admiréla 
por sus dotes tan preciosas, 
una de las más hermosas, 

cual es la dominicana... 

En alegre caravana 

vi desfilar varias diosas. 


No fue la de El Salvador, 
de hermosura angelical, 
ni la reina nacional, 

esa rozagante flor (...) 


LAS MUJERES DE HOY EN 
DIA 


Muy rarita es la mujer 

que siente amor verdadero. 
Fácil es decir “te quiero”; 
difícil, saber querer. 

La mujer siente placer 
destrozando corazones; 
despierta en ellos pasiones 
cuyo flamígero fuego 
apagar pretende luego 

con engaños y traiciones. 


Las jóvenes de hoy en día 
no piensan en un hogar 
donde reine el bienestar, 
la franqueza y la armonía. 
No tienen cabeza fría 
para analizar las cosas; 
son frívolas, prejuiciosas, 
fanáticas e insensatas' 

es como si con las patas 
pensaran esas mocosas. 


No valoran el amor 

de quien las quiere de veras; 
no son fieles ni sinceras, 

son deshonestas, ¡qué horror! 
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A cualquier admirador, 
ufanas, le coquetean; 

con casi todos desean 
embriagarse en mil delicias 
y colmarse de caricias 
aunque sus novias no sean. 


Caricias de hombres distintos 
reciben con gran placer, 

a fin de satisfacer 

sus animales instintos. 

Sus amores son sucintos, 
efímeros y fugaces, 

y, en sus anhelos voraces 

de holgarse en vanos placeres, 
se ayuntan esas mujeres 

con hombres de varias clases. 


Actualmente casi todas 
proceden de esa manera; 
de mil, una sola espera 
virginal su día de bodas. 
Son amantes de las modas, 
así sean buenas o malas. 
Uno ve a las colegialas 

en las calles y avenidas 
vistiendo como bandidas: 
con faldas cortas y ralas. 


A ARACELLY RODRÍGUEZ 


A ti, Aracelly Rodríguez, 

te dedico esta poesía, 
porque sé que todavía 

tú recordándome sigues, 
con lo cual sólo consigues 
que yo me sienta orgulloso, 
engreído y hazañoso, 

lo mismo que el pavo real, 
que hace alarde señorial 
de su plumaje vistoso. 


Sé que sigues tan bonita, 
como siempre tú lo fueras; 


en ese campo superas 
hasta a la misma Afrodita. 
Tu rostro de virgencita 

a todo mundo embelesa; 
tu deslumbrante belleza, 
Aracelly, te hace ser 

la más hermosa mujer 

que dio la naturaleza. 


CONTESTA DE UNA CARTA DE 
MI AMIGO FREDDY PLATA 
(1975) 


Primeramente recibe 

el más sincero saludo 

de quien te extraña a menudo 
y que esta carta te escribe. 

Te diré que aquí se vive 

en un clima amañador 

que sin duda es superior 

al de Tunja, amigo mío, 
porque no hace mucho frío 

ni es excesivo el calor. 


Perdona que no me exima 

de hacerte la carta en verso, 
pero es que cuanto converso 
ahora me sale en rima. 
Volviéndote a hablar del clima, 
te diré en esta poesía 

que a mí no me gustaría 

vivir en una nevera. 

¿Cómo diablos se prospera 

en una tierra tan fria? 


Te informo aquí en confidencia 
que, aunque no lo entiendo casi, 
ya los cacos de Codazzi 

gozan de real indulgencia. 

En esta correspondencia 

que muy gustoso te escribo, 
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de decirte no me inhibo, 

pues no hay razón para ello, 
que ahora también “El Chello” 
vive aquí donde yo vivo. 


De Luis Ávila conviene 
escribirte sin enredo 

que poco decirte puedo, 

porque casi aquí no viene. 

Lo del plumero, aunque truene 
Lucho cual bomba explosiva 
cuando el informe reciba, 

se lo diré, no lo dudes; 
también lo de tus saludes 

a Francia, cuando le escriba. 


Me volvió a brillar el Sol, 

y en los primeros parciales 
saqué notas de las cuales 
aquí te transmito el rol: 
Cinco saqué en Español, 

lo mismo en Filosofía, 
mientras que en Psicología 
logré sacar cuatro treinta. 
¿Lingüística? Tres setenta; 
ésa fue la nota mía. 


Casi que tengo un revés, 
puesto que en Sociología, 
rajada la mayoría, 

pude salvarme con tres. 
Cuatro setenta en Inglés 
obtuve sin mucho apuro, 
pero, Freddy, te aseguro 
que me voy a proponer 
estudiar para obtener 
mejor nota en el futuro. 


Si algo más debo decirte, 
de mi memoria hoy se aparta 
y lo incluiré en otra carta 


que habré después de escribirte. 


También he de remitirte 
los versos que yo he compuesto 
en mi duelo con el resto 


de los poetas campestres, 
para que allá se los muestres 
a tu amigacho inmodesto. 


A LOS ROJOS DE CINCINNATI 


A los Rojos no les gana 
ningún equipo rival, 

ni en la Liga Nacional, 
ni en la Liga Americana. 
Esa escuadra veterana, 
es decir, de veteranos, 
vence a tirios y troyanos 
sin apuro y sin acoso, 
con el concurso valioso 
de latinoamericanos. 


Foster, Pérez, Concepción, 
Griffey, Jerónimo y Morgan, 
satisfacciones otorgan 

con Rose y Bench por montón. 
Eastwick, Billigham, Borbón, 
McEnary, Zachry y Nolan, 
con sus brazos atortolan 

a las novenas contrarias, 
porque tiran bolas varias 

y nunca se descontrolan. 


LA QUE VA A SER COYA 


Desde niña se conoce 

la mujer que va a ser coya: 
ante los niños se solla 

y busca siempre su roce. 

A su lado sienten goce 
estas niñas sinvergúenzas 
y también ganas intensas 
de que el varón las abrace; 
desde muy temprana fase, 
a perderse están propensas. 


UN CASO INSÓLITO 
40 


A un plantel de educación 
de un pueblo del Interior, 
cierto día el Supervisor 
llegó a cumplir su función. 
Se introdujo en un salón 

y de inmediato fue al grano: 
Papel y lápiz en mano, 

a un alumno preguntó: 
“Conteste ¿quién descubrió 
este suelo americano?” 


Temeroso de castigo, 

el niño, asustado todo, 

le respondió de este modo, 
siendo sincero consigo: 

“Lo único que le digo, 

y lo juro por mi abuelo, 

por el Dios que está en el Cielo, 
por mis padres y por mí, 

es que yo, señor, no ful 

el que descubrió este suelo”. 


Perplejo el Supervisor 

por la respuesta imprecisa, 
salió veloz cual la brisa 

en busca del profesor. 

Lo halló y, con mucho rigor, 

le dijo: “Explique por qué 

tal niño a quien pregunté 

que quién descubrió la América, 
con faz casi cadavérica, 

me contestó que él no fue”. 


Y el profesor replicó: 

“Si su respuesta fue ésa, 
tenga usted la gran certeza 
de que él no la descubrió. 

El niño que usted citó 
merece gloria y laurel, 

es el mejor del plantel 

en conducta y rendimiento... 
Así que el descubrimiento 

lo haría otro, no él”. 


Al oírlo, el Inspector 

se asombró más todavía 

y subió a la Rectoría 

a interrogar al Rector. 

Lo encontró y de lo anterior 
lo puso en seguida al tanto, 
pero enorme desencanto 
aquel hombre se llevó, 

pues lo que entonces oyó 

más bien debió darle espanto: 


Contestó el Rector, sin guasa, 
en voz baja y sin tropel: 

“¡Tuvo que haber sido él, 

que es el que más se propasa! 
¡El fue, él fue! Lo que pasa 

es que el profesor lo quiere; 
¡claro! y, como lo prefiere, 

le pone notas bien altas, 

y ahora encubre sus faltas... 
¡Ya esto no hay quién lo tolere!” 


A CIPRIANITA (6) 


Fue por mandato divino, 
que yo a mi esposa elegí, 
pues para Curumaní 

mi familia un día se vino. 
Fue de un modo repentino 
que tal cosa sucedió; 

mi familia se mudó, 

tal como aquí se describe, 
para el barrio donde vive 
la mujer que Dios me dio. 


Creadas estas condiciones, 
por mi descritas arriba, 

yo a Curumaní me iba 

a pasar las vacaciones. 

Allí, sin preocupaciones, 

por las calles me paseaba 
descalzo, no me peinaba; 

yo era libre de prejuicios: 

no me importaban los juicios 


41 


que en la gente yo causaba. 
Ocurrió que una mañana 
que en mi mente se ha fijado, 
pasé yo, despreocupado, 

por la casa de Cipriana. 

Y su figura galana 

vi erguida junto a la puerta; 
quedé con la boca abierta 

al ver tan bella figura, 
semejante a una escultura 
formada por mano experta. 


Como yo sabía quién era, 
fui a saludarla por eso, 

sin salir del embeleso 

que el verla me produjera. 
Me admiré sobremanera 
de que aquella señorita 
fuera la misma niñita 

que en El Encanto nadaba; 
ahora, que grande estaba, 
era en extremo bonita. 


Yo seguí pensando en ella 
a partir de aquel momento; 
se fijó en mi pensamiento 
su imagen sublime y bella. 
Acerca de esa doncella 
pedí informes a mis tías 

y a ciertas amigas mías, 
habiéndome contestado 
que su obrar fue siempre 
honrado... 

Y así pasaron los días. 


Al llegar el treinta y uno, 
en el que bailar no cuesta, 
hubo en su casa una fiesta; 
de los que fueron, fui uno. 
Y primero que ninguno 

me dirigí a la doncella 

a fin de bailar con ella 

si no tenía qué objetar, 

y empezamos a bailar 

los dos en la fiesta aquella. 


Bailamos la noche entera 
sin sentir agotamiento; 

yo me hallaba muy contento, 
como nunca me sintiera. 
Noche bella y placentera 

fue aquélla para mi ser, 
porque cerca a la mujer 

que me prendaba tenía, 
también de mi cercanía 
satisfecha al parecer. 


Al día siguiente un paseo 
dispusimos realizar, 

y nos fuimos a bañar 

a un balneario de recreo. 

Yo fui con gusto y deseo 

por estar en cercanía 

de la mujer que hoy en día 
es mi futuro y presente, 

la que adoro locamente, 
más que a la existencia mía. 


Pasamos un ledo día; 
nadando nos divertimos; 
éramos, de los que fuimos, 
paisanos la mayoría. 
Cipriana sobresalía 

por sus encantos feraces; 
yo, con mis ojos vivaces, 
seguía todas sus pisadas, 

y a veces nuestras miradas 
se cruzaban muy fugaces. 


Sin ver en ella defectos, 
sentí goces sin iguales, 
observando sus modales 
intachables y correctos. 

Sus atributos perfectos 

yo apreciaba con agrado, 
pues ya me tenía prendado 
desde un principio su actuar, 
y en la tarde, al regresar, 
vine más maravillado. 
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Y llegó el sublime día 

en que ya directamente 

yo le expresé frente a frente 
el amor que en mí nacía. 
Ella, con gran cortesía, 

me dio su contestación: 

sin brindarme aceptación, 
no me dio brutal rechazo; 
decidió tomarse un plazo 
para pensar la cuestión. 


A LAS EPM 


Otrora alabanzas gruesas 
tuvo cierta institución, 
mas hoy su reputación 
está llena de impurezas. 
Se trata de las Empresas 
Públicas Municipales, 
entidad que en sus cabales 
dicen dizque está podrida, 
lo cual hace que despida 
olores mortecinales. 


Según lo que yo he escuchado 
en el murmurio y la crítica, 

el virus de la política 

por dentro la ha destrozado. 
Dicen que cita se han dado 

allí los politiqueros 

y que, igual que los goleros 
cuando un cadáver se engullen, 
así ellos se distribuyen 

del Estado los dineros. 


SOBRE LOS BUSES URBANOS 


Estoy cayendo en la cuenta 
que los buses colectivos, 
una parranda de vivos 

es la que aquí los orienta. 


Los feos buses de sesenta, 
que ya no tienen ni brillo, 
los colorean de amarillo 
cual los metropolitanos, 
cobrando a los ciudadanos 
por el pasaje un bolillo. 


Es barro pagar un barra, 
¡injusto, más bien que barro!, 
para embarcarse en un carro 
que es más bien una chatarra. 
No sé por qué no se amarra 

el Intra los pantalones 

y castiga a esos bribones, 

que las leyes no respetan; 
porque no es justo que metan 
calabazos por melones. 


SOBRE GASES DEL CARIBE 


Los de Gases del Caribe 
tuvieron el gran descaro 

de poner el gas más caro, 
aunque la ley lo prohíbe. 
Realmente no se concibe 

ese mal comportamiento; 

ése fue un atrevimiento 

que a cualquiera le da enojo, 
porque fue a su propio antojo 
que la empresa hizo el aumento. 


Creo que la Gobernación 
castigará esa osadía; 

¡yo una multa les pondría, 
por lo bajo, de un millón! 

Y, sin consideración, 

les allanaría la sede 

por haber subido adrede 

el gas para las cocinas, 
pues el Ministro de Minas 
sólo es quien hacerlo puede. 
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LOS PROFESORES DEL 
ATLANTICO 


A los pobres profesores 

los han fregado bastante: 
desde julio en adelante 

no les pagan sus labores. 
Del hambre ya estos señores 
tendrán seco el intestino; 
las “culebras”, me imagino, 
agravarán su infortunio... 
Les deben primas de junio, 
¡qué gobierno tan mezquino! 


SOBRE LOS JUBILADOS 


A lo pobres jubilados 

los tienen pasando filo; 

si algún día yo me jubilo, 

me busco un par de abogados. 
Y, como sean derrotados 
exigiendo mis salarios, 
conviértolos en sicarios, 

es decir en pistoleros, 

y los mando a hacer regueros 
de ladrones funcionarios. 


Soy hasta capaz también 

de hacer huelgas, de hacer paros, 
aunque los tombos ignaros 
plomo físico me den. 

Es lamentable que estén 

los jubilados sin plata; 

si alguno de ellos se mata 

por desequilibrio interno, 
culpable será el Gobierno, 

que de pagarles no trata. 


AL LADO DE MIS PAISANOS 


Me encuentro muy complacido 
al lado mis paisanos, 

que para mí son hermanos 

de los que nunca me olvido. 
Hoy que nos hemos reunido, 
rebosantes de entusiasmo, 
con franqueza y sin sarcasmo 
un aplauso pedir quiero 

para un amigo sincero, 

el buen Cervantes Erasmo. 


LA TRISTEZA DE MARTA 


Lesa por los espadines 

de Cupido y por su hacha, 
sufriendo está una muchacha 
llamada Marta Martínez. 

Del mes anterior a fines, 

ella a la Costa viajó, 

y en la ciudad que fundó 

el autor de “El antijovio”, 

a Fabio Franklin, su novio, 
entristecido dejó. 


Del ambiente bullanguero 
a llorar sola se aparta... 
¡Doloroso es ver a Marta 
llorando en El Rodadero!. 
Su plañido lastimero 
emite como sirena; 
tendida sobre la arena, 
con nostálgico mirar, 

se pone a observar el mar, 
a ver si palia su pena. 


Al mismísimo Jehová 

le ruega en sus oraciones 
que cesen las vacaciones 
para irse a Bogotá. 

El estar lejos de allá, 

es para ella una tortura, 

y, en medio de esa amargura 
que la aflige noche y día, 
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Cecilia Villar, su tía, 
la consuela con ternura. 


A MI AMIGO ALBERTO LÓPEZ 
MORENO 


Le agradezco, amigo Beche, 
los versos que me mandó; 

en la vida deseo yo 

que usted éxitos coseche. 

Que nunca el riesgo lo aceche 
en su existir probo y sano, 

le deseo como paisano 

y amigo desde la cuna; 

yo a usted, sin doblez alguna, 
lo quiero como a un hermano. 


A CIPRIANITA (7) 


Cipriana del alma mía, 
saloera primorosa, 

desde aquí de “La Arenosa” 
te dedico esta poesía. 

Aquí, de noche y de día, 
solamente pienso en ti; 
quisiera tenerte aquí 

a mi lado eternamente, 
pero tú no estás presente, 
sino allá en Curumaní. 


A JULIO GIL BELTRÁN 
SIMANCA 


En tres cucharas, sin prisa, 
pude contar sin querellas 

los granos de arroz que en ellas 
caben en forma precisa: 

En una cuchara lisa, 

de esas de metal o cobre, 
caben, sin que espacio sobre, 
sólo cincuenta granitos, 

y son mucho más poquitos 


cuando la utiliza un pobre. 


Pero en una de totumo, 

de ese totumo pipón, 

ahí sí que cabe un pocón 

de granos para el consumo. 
Tres mil cincuenta, a lo sumo, 
sólo caben, sin embargo, 

y, si es de totumo largo, 

caben en ella dos mil... 

Creo, compadre Julio Gil, 

que he cumplido con su encargo. 


SOBRE LAS REUNIONES DE 
GOBERNADORES COSTENOS 


Yo no sé qué tanto hablan 

los tales gobernadores; 

con frecuencia esos señores 
conversas largas entablan. 

A mí me cabrean, ¡me endiablan!, 
esas Charlas a escondidas; 

las cosas allí ocurridas 

las debieran publicar, 

pues uno puede pensar 

que son fiestas y comidas. 


EL HAMPA Y LA POLICÍA 


En Barranquilla algún día 
va a ocurrir una desgracia 
como sigan con la gracia 

el hampa y la policía. 

Han cogido la manía 

de echarse en la calle plomo; 
yo no me explico ni cómo 

no ha habido una matazón... 
Al oír la tirazón, 

¡yo a la puerta ni me asomo! 


A DOÑA IDALIA OCAMPO DE 
DE LA HOZ 
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¡Salud, doña Idalia Ocampo, 
en este dichoso día! 

Escuche usted la poesía 

que le hace un hijo del campo: 
En su mirada hay un lampo 
de ternura maternal 

para el que se siente mal 

y necesita consuelo... 

¡Usted parece del cielo, 

no parece terrenal! 


A CIPRIANITA (8) 


Para mí, mi noble esposa 
es una virgen humana: 

mi idolatrada Cipriana 

es la prenda más valiosa. 
Tiene un alma bondadosa 
y un corazón sensitivo; 

por ella es que me desvivo 
en esta vida tan dura. 
Para alcanzar su ventura 
es que en el mundo yo vivo. 


La adoro con toda mi alma 

y siempre la adoraré, 

porque en ella yo encontré 

alivio, consuelo y calma. 

Jamás morirá la palma 

que nació en mi corazón 

(esa sublime pasión, 

ese amor ilimitado 

que en mi pecho se ha enraizado), 
jamás tendrá defunción 


PARA MI DEFENSORA 
DELFINA DE ARMAS 


Me duele profundamente 
que mi abogada Delfina, 
mujer decente y muy fina, 


tenido haya un accidente. 
Pero Dios Omnipotente 

sé que velará por ella 

y borrará toda huella 

del lamentable percance, 
para que de nuevo alcance 
su forma agraciada y bella. 


En la Clínica del Prado, 
cuando a visitarla fui, 

en mi interior me sentí 
hondamente consternado. 
Desde entonces he rogado 
al Cielo que sin demora 

se aliente esa gran señora, 
a quien estimo y respeto 

y que con Martínez Beto 
tuvo una nefasta hora. 


AL FESTIVAL DE LA DÉCIMA 
EN CAMPO DE LA CRUZ 


Ha sido un inmenso honor 
para mí haber asistido 

al evento que ha elegido 

al decimero mejor. 

Allí ganó el trovador 

que cantó con más soltura, 

y el pueblo estuvo a la altura, 
incluso al irse la luz. 

¡Viva Campo de la Cruz, 
pueblo de mucha cultura! 


Me impresionó gratamente 
la cantidad numerosa 

de gente alegre y juiciosa 
que logró hacerse presente. 
Un castillo refulgente 

que en la plaza estaba listo, 
ardió, según lo previsto, 

con gran colorido y brillo. 
Confieso que fue el castillo 
más hermoso que yo he visto. 
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PRESENTACIÓN COMO 
JURADO DEL 

FESTIVAL DECIMERO DE 
MALAMBO 


Me parece que hoy aquí 
presentarme es oportuno, 
aunque es posible que alguno 
aún se acuerde de mí. 

En el pasado yo fui 

un famoso decimero; 

mi fama el país entero 
recorrió hasta los confines... 
Yo soy Lácides Martínez, 

“El Poeta Saloero”. 


Va a empezar, como lo ven, 
el Festival Decimero, 

y el que quiera ser primero 
tendrá que cantar muy bien. 
Se va a saber quién es quién 
aquí mismo en la tarima 
cuando el triunfo se dirima 
y del trofeo se adueñe 

quien mejor se desempeñe 
en la métrica y la rima. 


Algo les quiero aclarar 

a todos los concursantes 

para que conozcan antes 

cómo se puede ganar: 

Se alcanza el primer lugar 

sólo a base de prudencia, 

no es con fuerza ni violencia, 

no hay que ser Tarzán o Rambo... 
Lo que vale aquí en Malambo 

es talento e inteligencia. 


A SANTA MARÍA MAGDALENA 


Es María Magdalena 

de Malambo la Patrona, 

pero con toda persona 

ella es generosa y buena. 

A todo Malambo llena 

de su luz esplendorosa 

y lo vigila amorosa 

desde El Concorde a La Luna, 
porque ella es sin duda alguna 
la santa más milagrosa. 


AL FESTIVAL DECIMERO DE 
MALAMBO 


El festival decimero 

de Malambo es ejemplar, 

y el que lo quiera ganar 

olga lo que le sugiero: 

que cante con mucho esmero 
la décima en la tarima, 

con buena métrica y rima 

y con tono acompasado, 

si no quiere que el jurado 

de su lista lo suprima. 


Malambo, tierra bendita, 

de gente trabajadora, 

sé que Dios a toda hora 

te da su gracia infinita. 

La comunidad que habita 
en tu suelo bienhechor 

tiene a Cristo Redentor 
como guardián y custodio, 
porque aquí no reina el odio, 
sino la paz y el amor. 


A MALAMBO 


Dice la historia y lo cuento 
en esta décima mía 

que ya Malambo existía 
antes del Descubrimiento. 
Aquí tuvo asentamiento 
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una indígena cultura, 
hombres de raza muy pura, 
en tiempos precolombinos, 
ágiles como felinos 

y de una inmensa bravura. 


En días de la Independencia, 
aquí sucedió una cosa 
deplorable y espantosa 

que repugna a la conciencia. 
Hombres faltos de clemencia 
del ejército realista 

de la España imperialista 

a varios indios quemaron, 
porque a Morillo emboscaron 
durante la Reconquista. 


En la tierra malambera 

el talento se agiganta 
porque en esta tierra Santa 
María Magdalena impera. 
Aquí nació esa lumbrera 

de infantil y noble faz, 
niña-genio que jamás 

de la ciencia se divorcia: 
Tatiana Barrios Escorcia, 
superdotada y capaz. 


LOS CANTANTES CRISTIANOS 


Muy sublime es la tarea 

del cantante que su voz 

pone al servicio de Dios, 

y el espíritu recrea. 

Cantando en la tierra hebrea, 
Débora y Barac, en “Jueces”, 
elorificaron con creces 

a Dios en su santidad, 

porque sin duda es verdad 

que “el que canta ora dos veces”. 


A LA SECRETARIA EN SU DÍA 


Hoy Día de la Secretaria, 


preciso es reconocer 

la labor de esa mujer, 

tan valiosa y necesaria. 

Es de por sí humanitaria 

y casi nunca se estresa; 
ella le aporta a la empresa, 
sin lugar a discusión, 

no sólo organización, 

sino esplendor y belleza. 


AL COLEGIO NUESTRA 
SEÑORA 
DE LAS MISERICORDIAS 


Es cosa que nos agrada 

y nos llena de emoción 

el que nuestra institución 

hoy esté certificada. 

Ya de forma improvisada 

no hay nada que aquí se lleve; 
el clima escolar nos mueve 

a trabajar sin discordia..., 

en fin, La Misericordia 

hoy marcha como se debe. 


También gracias hoy le damos 
al Divino Redentor 

por el nivel superior 

que en el Icfes alcanzamos. 

Es por eso que aquí estamos, 
finalizando el periodo, 
celebrando de buen modo, 

en este magno recinto, 

el quincuagésimo quinto 
aniversario, con todo. 


EN EL DÍA DEL HOMBRE 


La Rectora, trasantier, 

me pidió en su propio nombre 
hacerle versos al hombre 
como le hice a la mujer. 
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Hoy le quiero hacer saber, 
sin tapujo y sin empacho, 
que no sé si yo borracho 
haría lo que me pidió, 

pero bueno y sano yo 

versos no le hago a otro ocho. 


EL DOCTOR GERMÁN 
OROZCO 


Antes de que sean las doce 
queremos felicitar 

a nuestro jefe y desear 

que de salud siempre goce. 
Su edad nadie la conoce, 
pero la gente comenta, 

y además a mí me cuenta 

un amigo que conozco 

que el doctor Germán Orozco 
ya pasa de los sesenta. 


A MIS AMIGOS DE CODAZZI 
(Compañeros de estudio en el 
Colegio Nacional) 


En Codazzi yo me crie, 

y recordarlo me es grato; 
primaria y bachillerato 

fue allí donde los cursé. 

Por eso siempre amaré 

a esa ciudad cesarense 

de los Rivero, los Vence, 
Marshall, Ávila, Quintero..., 
porque, aunque soy saloero, 
soy también muy codacense. 


De Agustín Codazzi son 

mis más sólidos amigos, 

ésos que fueron testigos 

de mi gran tribulación. 

Hago aquí de ellos mención 

con nostálgica añoranza: 

Freddy Plata, Orlando Almanza, 


Jairo Patiño Zabala..., 
a quienes ninguno iguala 
en nobleza y buena crianza. 


Recordar me maravilla 

como amigos ejemplares 

al prudente Juan Pallares 

y a Adalberto Holguín Padilla. 
También en mi mente brilla 

el recuerdo que a mí viene 

de un amigo al que conviene 
exaltar por ser un hombre 

justo, honrado y que por nombre 
Jorge Bernard Vásquez tiene. 


De mi vida en el transcurso, 
a un buen amigo yo extraño; 
ése es Dorismel Caamaño, 
el de encendido discurso. 

Y a todos los de mi curso 

los recuerdo cada día; 
moran en el alma mía 

sin excepción todos hoy, 
como Aureliano Monroy 

y el gran Alfredo Chinchía. 


Dos amigos muy formales 

y excelentes compañeros 
fueron Ángel Oliveros 

y Luis Ávila Morales. 
Recuerdo a Carlos González 
y también a William Bueno; 
el primero, muy sereno, 

hoy en Rinconhondo vive... 
Me acuerdo de Álvaro Uribe 
y también de Héctor Moreno. 


Yo pido al Padre Divino 

que guarde, proteja y salve 

por siempre a Albeiro Monsalve 
y a Carmelo Alfredo Pino. 
También que alumbre el camino, 
al Padre Eterno yo imploro, 

del buen Rafaelito Toro, 
muchacho de mente inquieta, 
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y de Gustavo Zuleta, 
a quien aprecio y valoro. 


Mis recuerdos desempotro 

y a dos amigos reúno; 

son: Laudelino Áñez, uno, 

y José Muegues, el otro. 

A cada uno en su potro 

me lo imagino en Manaure. 
Deseo que jamás se instaure 
nada malo en ellos dos 

y en todo momento Dios 

su buena salud restaure. 


Dos amigos estarán 

en mi alma hasta que me muera; 
me refiero a Darío Viera 

y a Alfonso “Nego” Iguarán. 
Asimismo morarán 

en mí de forma infinita, 
mientras su gracia bendita 

Dios les dará donde estén: 
Rogelio Ensuncho y también 
Elvis Manjarrés (“Bolita”). 


De dicha mi alma se embriaga, 
y es normal que así se note, 

si recuerdo a José Argote, 
como a Alexander Arzuaga. 

De ese tiempo que me halaga 
no hay cosa que sea maluca, 

y mi aprecio no caduca 

hacia un amigo gracioso, 
alegre, jovial, chistoso: 

Jairo Lozano (“Peluca”). 


De esa época tan grata 

que en mi memoria campea, 
recuerdo a Jaime Correa, 
también a Pancho Zapata. 
Persona proba y sensata: 
Nacho Marín Monterrosa, 

y otra muy maravillosa, 

de espléndido corazón: 
Alvarito Celedón, 


que ya en el Cielo reposa. 


De mi vida estudiantil, 

de tanta dicha repleta, 
recuerdo a Saúl Pianetta 

y a Felipe “El Pipe” Gil. 

A los dos, éxitos mil 

les deseo por siempre yo, 

y, aunque después se marchó 
hacia lejanos confines, 
recuerdo a Gentil Martínez, 
que también allí estudió. 


Un recuerdo genuino 
conservo de forma grata 

de Guillermo Marshall Plata 
y Julio Díaz Montesino. 

Del género femenino, 
extraño asaz cada día 

a Fanny Lemus García 
junto a Luz Marina Castro, 
cuyo recuerdo, cual astro, 
corusca en la mente mía. 


Recuerdo a Edilsa Chinchía 

y a María Elena González, 
compañeras por las cuales 
suspiro yo todavía. 

También en el alma mía 

he de llevar hasta el fin, 

de recuerdos un sinfín 
—recuerdos que no son vagos— 
sobre Genoveva Lagos 

y María Helena Holguín. 


Por donde quiera que estén, 
yo ruego que de Su mano, 
Dios tenga a Cielo Solano 

y a Nhur Rivero también. 
Era Codazzi un edén 

donde escaseaban las penas, 
y, en estas horas amenas, 
recuerdo a Dulbis Botello, 

a Myriam y a Emma Cuello 
condiscípulas muy buenas. 
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Mil recuerdos llevo a flote 

de Carlos y Ciro Pino. 

¡Cómo extraño a Elodia Ospino, 
a Betty y Cecilia Argote! 

Le envío un beso grandote 

a Elda Bautista con gozo. 

¡Oh Dios Todopoderoso!, 

Tú que todo lo consigues, 

dile a Aracelly Rodríguez 

que de verla estoy deseoso! 


Hoy me parece que escucho, 

y en mis oídos resuena, 

la voz de Nelva Cadena, 

la hermana de Aldo y de Lucho. 
A un amigo extraño mucho 

de mi época de estudiante, 
alegre y de buen talante, 

José Ramón Díaz Monroy, 

y a Arturo Pacífic hoy 

también lo extraño bastante. 


El recuerdo muy feliz 

de dos amigos me agrada, 
como Wilfrido Lozada 

y Maximiliano Ortiz. 

Con el frescor del maíz 

que se cultiva en la costa, 
cuya mata no se agosta, 
mis recuerdos desenrollo , 

y surge Marlene Arroyo, 

lo mismo que Marta Acosta. 


Lo digo sin engañifa: 

uno en Codazzi se arroba... 
Memoro a Rafael Canova 

y a Enrique “El Quique” Tarifa. 
Una vida de califa 

o de sultán les deseo, 

y abrazar sin titubeo, 

ya sea de frente o de dorso, 
quisiera a Maritza Corzo, 

que hace tiempo no la veo. 


De recordar nunca dejo, 

y es lógico, me dirán, 

a Alejandrito Durán, 

el hijo del gran Alejo. 

De los tiempos no me quejo 
del Colegio Nacional, 

y de manera especial 
recuerdo a Augusto Quintero, 
también a Evelio Romero, 
que era muy serio y formal. 


A esos jóvenes tan cuerdos, 

de verlos en ganas ardo... 

De Humberto Álvarez guardo 
el mejor de los recuerdos. 
Para aprender no eran lerdos, 
y recordarlos me alienta, 

dos amigos que yo en cuenta 
tengo mucho, y me refiero 

a Rafa Oñate Rivero 

y a Antonio Efraín Armenta. 


Hoy ver de nuevo quisiera 

a un amigo muy leal, 

insigne profesional 

que en México ha hecho carrera. 
Les hablo de Tulio Herrera, 

y del mismo modo quiero 

dar un abrazo sincero 

a un dúo que se respeta: 

Walter “El Chula” Zuleta 

y Francisco “El Kío” Rivero. 


Afectuosos abrazos 

con gran afecto le envío 

a un dilecto amigo mío: 
Carlos De la Hoz Collazos. 
Y a todos mis amigazos 
los recuerdo por igual; 

a Jorge Eliécer Visbal 

ya Édison Rodríguez hoy 
con mucho aprecio les doy 
un abrazo fraternal. 


Como un estudiante egregio, 


51 


de noble y digna prosapia, 
hoy recuerdo a Jairo Tapia, 
orgullo de mi colegio. 

Fue vivir un privilegio 

esa época sin igual, 

y, al poner punto final, 

de emoción llorando casi, 
¡mil vivas doy a Codazzi 

y al Colegio Nacional! 


AL MAESTRO FÉLIX RAMOS 


Al maestro Félix Ramos, 
genio que mi pueblo dio, 

toda mi familia y yo 

lo queremos y apreciamos. 

Si algún día nos encontramos, 
lo abrazaré con presteza 

y le diré con franqueza 

que me causaron hechizo 

esos versos que me hizo, 
dotados de gran belleza. 


Fiel amigo genuino 
de mi padre y de mi madre, 
era además su compadre, 


pues de mi hermana es padrino. 


Yo ante su saber me inclino 
con reverencia sentida; 
resida donde resida, 
siempre lo recordaré 

y ruego a Dios que le dé 
muchos años más de vida. 


DÉCIMAS A NUESTRAS 
SECRETARIAS 


Una labor encomiable 

y por demás necesaria 
ejerce la secretaria 

de modo muy responsable. 
Ella, de manera amable, 

a todos les colabora, 

y a mí se me ocurre ahora 


decir que en la Institución 
nuestras secretarias son 
las manos de la Rectora. 


Podrá existir un emir 

sin turbante ni riqueza, 
pero no podrá una empresa 
sin secretaria existir. 

Por eso quiero pedir, 
gustoso y de buena gana, 
sin consultar a la Hermana, 
pues malestar no le causo, 
que les demos un aplauso 

a Ruby, Gilma y Tatiana. 


(26 de abril de 
2013-14) 


DOS DÉCIMAS DE DESPEDIDA 
PARA MARLA Y TERESITA 


Me siento “insatisfactorio”, 
como dijo Chema Reyes 
cuando le vendió los bueyes 
al cachaco Iván Osorio. 
Delante de este auditorio 
que hoy aquí se ha dado cita, 
cantaré y quizá repita, 

con lo cual no creo que abuse, 
dos décimas que compuse 
para Marla y Teresita. 


Con la triste decisión 

que Tere y Marla tomaron, 
al Colegio le arrancaron 
parte de su corazón. 
Dejaron la Institución 
sumida en dolor profundo, 

y quiero afirmar, rotundo, 
que son estas dos mujeres 
dos de los mejores seres 

que trajo Dios a este mundo. 
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PARA LA HERMANA ANA 
DIELA . 
EN SU CUMPLEAÑOS 


He compuesto una espinela, 
y no es una sino dos, 

para una sierva de Dios, 
cuyo nombre es Ana Diela. 
Dentro y fuera de la escuela, 
se le aprecia grandemente; 
es una mujer decente 

que sabe cómo tratar 

y se ha sabido ganar 

el cariño de la gente. 


Llena aún de juventud, 
trabaja con eficiencia 

y con justicia y prudencia, 
pues encarna la virtud. 
Cualquier queja o inquietud, 
ella la escucha y valora, 

y, sin ninguna demora, 
solución le da en seguida... 
¡Que Dios le dé larga vida 

a nuestra amada Rectora! 


(6 de mayo de 2013) 


EN EL XIII FESTIVAL DE 
DECIMEROS DE MALAMBO 
(EN CALIDAD DE JURADO 
CALIFICADOR) 


Hoy el pueblo malambero 

se siente muy complacido 
por la gente que ha venido 
al Festival Decimero. 

Yo de la décima quiero 

decir sin vacilación 

que ella debe, en mi opinión, 
ser de manera oficial 
patrimonio cultural 

de la Costa y la Nación. 


Quiero a cada concursante 


sugerir de modo breve 

que aquí la décima debe 
ser de rima consonante; 
evitar rima asonante 

ha de ser su gran empeño, 
y que resulte halagúeño 

lo que de si mente mane... 
Nuestro deseo es que gane 
el de mejor desempeño. 


(20 de julio de 2013) 


EL TRIUNFO DE CATHERINE 
IBARGUEN 


Feliz también estoy yo, 
colega Ricardo Olea, 

por la dorada presea 

que Catherine logró. 

Hoy en Moscú demostró 

lo que vale nuestra raza; 

su hazaña lejos de casa 
todo el país la festeja... 
¡Que Dios bendiga y proteja 
a esa linda morenaza! 


(15 de agosto de 2013) 
LA PARTIDA DE UN GENIO 


Ha muerto un genio y figura 
de nuestra tierra querida, 
ejemplo fiel de una vida 
limpia, virtuosa y pura. 

Con tristeza y amargura 

hoy su partida lloramos, 

pero de algo no dudamos, 

y ello nos da algún consuelo: 
que usted se encuentra en el 
Cielo, oh maestro Félix Ramos. 


(26 septiembre 2013) 
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De abril diecisiete el día, 

o sea una semana antes 

que Shakespeare y que Cervantes 
ha muerto Gabriel García. 

En su patria, que es la mía, 

se le llora sin cesar, 

y es justo considerar 

que pueblos, calles y parques 

el nombre de García Márquez 
deberían muchos llevar. 


AL FESTIVAL DECIMERO DE 
MALAMBO 2014 


Mi corazón hoy se llena 

de indescriptible alegría 

en la fiesta de María, 

de María Magdalena. 

Ella es una Virgen buena 

a quien yo mucho venero; 
por eso pedirle quiero 

que inspire y bendiga el arte 
de quienes hoy harán parte 
del Festival Decimero. 


Este evento cultural 

que aquí en Malambo ha nacido 
hoy en día es conocido 

a escala internacional. 

Yo no he visto festival 

más atractivo y más sano, 
razón por la cual me afano 

en que se le ponga el nombre 
de ese eminente y gran hombre: 
Gustavo Lara Zambrano. 


(Malambo 19 de agosto de 2014) 


JOSELITO CARNAVAL 


Joselito Carnaval 

fue un costeño parrandero, 
alegre, dicharachero, 
mamagallista y cordial. 

Sin embargo murió igual 
que su compadre Añoviejo: 


con bullicioso festejo, 
y simulada amargura, 
y, al dársele sepultura, 
llegó a su fin el antruejo. 


EL MEJOR REGALO DE DIOS 


De la mujer digo yo, 

sin pretender ser galante, 

que es el ser más importante 

que Dios en el mundo creó. 

Fue un regalo que nos dio 

a los hombres, no lo dudo, 

el mejor que hacernos pudo 
cuando a su Creación dio paso... 
¡Ése sí fue un detallazo 

del mismísimo Barbudo! 


POR CULPA DE UNAS 
CARTILLAS 


Ayer en un santiamén 

un furibundo rector 

le pegó a un coordinador 
una trompada en la sien. 
Esas cartillas del MEN 

van a traer es violencia, 
desterrando la decencia, 

la urbanidad y el decoro... 
Y pensar que fue en un foro 
sobre paz y convivencia. 


Son cuestiones vergonzosas 
que no deben suceder, 

y todo por promover 

unas cartillas morbosas. 

Mas parece que las cosas 

no resultarán sencillas: 
sospecho que habrá rencillas, 
rencores y hasta venganza... 
Vean por dónde va la chanza 
de las benditas cartillas. 


(Malambo, 18 de agosto de 2016) 
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AL MAESTRO PEDRO SANTANA 
BARBOSA 


No hay quizás una persona 
más digna de admiración 

y de consideración 

que la que aquí se menciona. 
Es un hombre que razona 
con lucidez prodigiosa; 

de aprecio infinito goza 

en su tierra que lo aclama; 
es cesarense y se llama 
Pedro Santana Barbosa. 


EL DECIMERO Y EL CICLISTA 


Desde mi Costa Caribe, 
comparar al decimero 

con el ciclista yo quiero, 
pues nada me lo prohíbe. 
El que décimas escribe, 
mas de improvisarlas dista, 
razón por la cual conquista 
sólo a un público lector, 

es como el buen corredor 
sólo en el llano o la pista. 


Aquel que se especializa 

en una modalidad, 

está en plena libertad 

de hacerlo sin cortapisa. 

Si solamente improvisa 

y escribiendo no se amaña, 

no es cosa rara ni extraña 

que un decimero así exista, 

y será como el ciclista 

que es bueno sólo en montaña. 


Toda décima motiva, 

sea cantada o recitada, 

sea escrita o repentizada: 
siempre el ánimo cautiva. 

Mas si hubiere quien la escriba 
y la cante y la improvise; 
quien tales cosas realice, 

es un juglar de respeto, 
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como el ciclista completo 


que fue en su tiempo Cochise. 


Yo por mucho que esfuerce 
no doy para improvisar, 

y no dejo de admirar 

a quien tal proeza ejerce. 

Es para uno sorprenderse 
que un bardo de ésos exista: 
escritor y repentista, 

y en grado sumo lo sea, 
como el gran Ricardo Olea, 
cordobés de Buenavista. 
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II. DÉCIMAS COMBATIVAS Y PROCACES 
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ALÁBATE, POLLO... 


Si se me exige elegancia, 
eso es lo que más me sobra. 
Escuchen bien esta obra, 
llena de gran consonancia. 
Detesto la petulancia, 
porque de tontos es propia, 
pero en mí no existe inopia, 
para rimar con altura. 
¡Aprecien mi gran soltura, 
en el verso y tomen copia! 


No lo recojo del suelo, 

si soy un buen rimador: 

Mi padre fue un trovador, 

que nunca perdió en un duelo. 
Y ¡qué decir de mi abuelo, 
hombre de mucho talento, 
cuyo egregio entendimiento 
fue siempre claro y lozano. 
Por eso en un mano a mano, 


nadie me viene a echar cuento. 


Procedo a continuación, 

a explicar con buenos fines 
quién es Lácides Martínez; 
así que ¡mucha atención! 
Doy mi identificación, 
para que todos estén 
informados sobre quién 

es este gran decimero, 

que es de origen saloero 

y que sabe rimar bien. 


Yo he sido, desde chiquito, 
un soberbio rimador, 

¡yo soy el hijo mayor 

del difunto Lazarito! 

Mi padre fue un erudito, 
fue una insigne maravilla. 


Por eso es que mucho brilla 
la sapiencia en mi cabeza. 
Muy claro el dicho lo expresa: 
¡De tal palo tal astilla! 


Yo soy --sépalo la audiencia— 
nieto de Lázaro el Viejo, 

al cual mucho me asemejo, 

en saber e inteligencia. 

Me viene, pues, por herencia, 
ese intelecto tan rico. 
Sencillamente lo explico, 
porque quiero que se sepa... 
¡Yo soy sobrino de Chepa, 

la mujer de Vicentico! 


Ustedes asombraránse, 

pero esto es por punta y punta: 
¡Soy hijo de la difunta 

Andrea, que en paz descanse! 
Ella, antes del percance 

que convirtióla en occisa, 

fue una eminente poetisa 

con solvencia y maestría. 

¡Por eso es que en la poesía 
siempre gano, ¡y por paliza! 


Lo ven hasta los miopes, 

que mi cabeza no es vana. 

¡Soy el novio de Cipriana, 

la hija de Polo López! 

Mi novia está hasta los topes 
dotada de gran talento: 

Hace un verso en un momento, 
de muy bonita manera. 

¡Basta que sea saloera, 

para rimar con acento! 


Yo rimando no soy parco, 
pues soy sobrino, señores, 
de mi tía Carmen Dolores, 
la que vive con Plutarco, 
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Mi cerebro no es un charco, 
es una fuente tranquila 
que agua límpida destila..., 
mejor dicho, soy un “coco”, 
y, como si fuera poco, 

soy nieto de Petronila. 


PARA ORFELIO LARA (1) 


Felicito a Orfelio Lara, 
porque ése sí es un poeta; 
a aquel que con él se meta 
se lo comerá la guara. 

La rima de Orfelio es clara, 
sin el más mínimo error; 

se nota que es trovador 

de los pies a la cabeza; 

en sus versos hay destreza 
y dosis de buen humor. 


A CRISTO ACOSTA GIL (1) 


¡Para las orejas, burro!, 
que te voy a replicar: 
Como te llegue a agarrar, 
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Cristo Acosta, te “espachurro”. 


Te “estripo” y despanzurro 
como te llegue a coger, 

y no me va a conmover 

tu sufrimiento, bujío, 
porque no eres nada mío 
para irme a condoler. 


El cuchillo de abuelo 

te lo embuto hasta la cacha; 
tengo preparada un hacha 
para henderte, papayuelo. 
Voy a tenderte en el suelo, 
que el sol implacable escalda; 
te quito corpiño y falda 

y te acuesto bocabajo, 


y de un hachazo te rajo 
por el medio de la espalda. 


Con un grueso y largo hico, 
¡oye, puerco con catarro!, 
por la verija te amarro 
como si fueras un mico. 

Te pateo por el hocico 

como te pongas a hozar; 
después te habré de obligar, 
desmirriado papanatas, 

a correr en cuatro patas 
hasta Saloa, Cesar. 


Te llevaré, barbilindo, 
cerca al Pozo del Mamón, 

y sin consideración 

desde un centello te guindo. 
Entonces allí les brindo 

a loros y guacamayos 

un número sin ensayos 

una escena un poco rara, 
dándote con una vara 

larga de azotacaballos. 


Para rimar con sazón, 

pídele en súplicas varias 

a mi compadre Alberto Arias 
que te enseñe, bobarrón. 
Voy a zamparte al fogón 

y apenas estés soasado, 

te saco y con mucho agrado 
te echaré limón con sal, 

para que lo pases mal, 
¿oíste, gato apestado? 


PARA LUCHO DE LA HOZ (1) 


De tres ramales un chucho 
me mandaron de Chinela, 
para que le dé una pela 

al sinvergúenza de Lucho. 
Y me conseguí un serrucho 
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donde el viejo Andrés Narciso, 
porque, si a Lucho diviso, 

me lo alcanzo y al momento, 
sin ningún remordimiento, 

lo arroyo, lo descuartizo. 


Con las pezuñas “pa” arriba, 
lo guindo de un orejero 

y entonces le raspo el cuero 
dejándolo en carne viva. 
Berreará como una chiva; 
mas, sin perder mi fiereza, 
el serrucho, con destreza, 

se lo meto entre las piernas 
y de maneras no tiernas 

lo rajo hasta la cabeza. 


Que no se oculte, ¡que salga!, 
que una flecha tengo lista, 

y, si le pongo la vista, 

se la enchazo en una nalga. 
Aunque la cárcel me valga, 
vea, Boris, amigo mío, 

y aunque me digan impío 

y me arrepienta ante Dios, 
yo al tal Lucho De la Hoz 

¡lo mato y lo tiro al río! 


PARA SATURNINO OSPINO 
SOTO (1) 


Ahora sí que se encontró 

el hambre con la comía: 
Saturnino, el policía, 

y nadie menos que yo. 

La lid que se suscitó 

entre los dos va a durar; 
¡quién sabe qué irá a pasar!; 
si él es duro, yo soy duro; 
nosotros dos, sí es seguro, 
nos vamos es a esgreñar. 


Nadie se debe meter 
en este combate a muerte; 


el que tenga menos suerte 
será el que va a perecer. 
Él lleva las de perder 
conmigo, sin duda alguna, 
porque yo, desde la cuna, 
soy vate digno de loa, 
puesto que nací en Saloa 
para mi bien y fortuna. 


Ni el mismo diablo podrá 
apaciguar la pelea; 
cuando Satu ya se vea 
perdido, huyendo saldrá. 
O sea, se las prestará 

a venao si no lo arrengo; 
o tal vez no lo detengo 

y, cual rauda mariposa, 
pondrá pies en polvorosa: 
¡paticas pa qué te tengo! 


¡Ah bicharraco rahez, 

de execrable y ruin linaje!, 
a tu canallesco ultraje, 
respondo con altivez. 

A una joven cierta vez 

yo conocí y estupréla; 

luego, cual ave que vuela, 
se alejó de mí esa arpía... 
¡Esa mujer no es tu tía, 
aunque es hija de tu abuela. 


PARA LUCHO DE LA HOZ (2) 


¿Oyeron graznar a Lucho 
diciendo que no sé qué..., 
que yo en “(Quiero Amanecé” 
me la paso es dando chucho? 
Él dice que arrastro mucho 
con majagua, chuzo y pego; 
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eso es verdad, desde luego, 
pero ¿saben lo que creo?: 
es que quiere, según veo, 
tomar las de Villadiego. 


Ya lo tengo acorralado 

como armadillo en solapa; 
¡ni de vaina se me escapal!, 
pues está bien vigilado. 

Lo tengo tan humillado, 

que ya ni suena ni truena; 
parece una rata llena 

de miedo, e ignora qué hacer; 
quiere arrancar a correr, 
pero se aguanta por pena. 


Ahora me anda rogando 

que no lo azote ni arrastre...; 
¡de Codazzi hasta El Desastre 
voy a llevarlo arrastrando! 
Que no lo sigua puyando 

me pide en su estrofa mocha; 
pero, aunque sea por recocha, 
¡de que lo chuzo lo chuzo!; 

lo chuzo bien con un huso 

o bien con una garrocha. 


A Boris le pediré 

que lo agarre y lo sostenga, 
y, mientras él me lo tenga, 
con un rejo le daré. 

La cara se la pondré 

con más hoyos que una tusa, 
y, aunque eso nadie lo usa, 
le haré tragar tras la pela 
cinco platos de piñuela 

con tul cáscara y pelusa. 


Me dirán sin sentimientos, 
pero a Luis, sin compasión, 
voy a empujarle un galón 


lleno de “Phosvel Trescientos”. 


Le dará grandes tormentos 
ese insecticida fino; 
le ripiará el intestino 


y quizás muera el vergajo... 
¡Que se muera, qué carajo!; 
a mí me importa un comino. 


PARA ORFELIO LARA (2) 


No sé si Orfelio, mi amigo, 
en sus décimas que oí, 
referirse quiso a mí 

por las cosas que yo digo. 

Yo no creo que sean conmigo 
las sátiras que lanzó; 

él mi amigo se mostró 

y no creo que vaya ahora 

a buscar su mala hora, 
conociendo quién soy yo. 


Yo, de manera amistosa, 

le pido que especifique, 

es decir, que él mismo explique 
a ver con quién es la cosa. 

Por si acaso a mí me roza 

yo ya sabré a qué atenerme; 
procederé a defenderme, 
aunque, repito, me extraña, 
porque él sabe lo que a España 
le pasó por ofenderme. 


Yo sí he matado rival, 
compañero Orfelio Lara; 

de ello Boris Vergara 

es testigo presencial. 

Yo me enfrenté a un tal Marcial, 
y a la tumba lo mandé; 

antes de eso espaturré 

a otro llamado Cristo; 

más tarde a Luis dejé listo, 

y a Ospino Soto maté. 


PARA ELOY COHEN (1) SOBRE 
LUCHO DE LA HOZ (3) 
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Un vaina no muy bella 

le cuento de un sinvergúenza: 
Lucho De la Hoz se piensa 
volar con la hembra aquella. 
Se piensa fugar con ella 

cual fugitivos apaches; 

sus botas y sus huaraches 
ayer estaba alistando; 

¡yo mismo lo vio empacando 
harapos y cachivaches! 


Una maletona escueta 

le vi de cerca y de lejos, 

la cual de chécheres viejos 
aspira a llevar repleta. 
Acerca de esa maleta 

dijo Alejo Vizcaíno: 

“Oye, Lácides, yo opino 
que si se le pone rueda, 
en el acto siendo queda 
un ómnibus neoyorquino”. 


Por lo que le estoy diciendo, 
quizás Lucho se disguste...; 
amigo Eloy, no es embuste 

lo que le estoy refiriendo. 

El viaje, según entiendo, 

será un eterno paseo; 

como buen hombre a Luis creo 
y mi amigo es además, 

¡que vaya con Satanás 

de corazón le deseo! 


¿Recuerda que a mi entender 
yo sostuve el otro día 

que Lucho lo que quería 

era arrancar a correr? 

Pues ahora puede ver, 

Eloy, que tuve razón; 

¿qué piensa de esa cuestión 
usted y qué le parece? 

Le agradezco que me exprese 
su autorizada opinión. 


A ORFELIO LARA (3) 


Está Orfelio con la vaina: 
que yo y que soy bachiller; 
como lo llegue a coger 

se va a llevar su azotaina. 
Lo pateo con mi polaina 
por delante y por detrás, 
y le arrecuesto además 
un leño de peraleja 

por to el pegue de la oreja 
pa matá a ese lenguaraz. 


Yo no soy, te lo reitero, 

ni bachiller ni doctor; 

yo soy es un pescador 

y además soy machetero. 
Contradecirte a ti quiero: 

casado haré lo no hecho; 

me siento más satisfecho 

casado que estando solo; 

la hija menor de Polo 

me hará un hombre de provecho. 


PARA “ANTENA REGIONAL” 


Para “Antena Regional”, 
programa radial costeño, 
elaboro con empeño 

este poema triunfal. 

Ese espacio sin igual 

es digno de mil loores; 
tiene buenos locutores, 
alegres, vivos y duchos; 
por eso goza de muchos 
oyentes y admiradores. 


Con agrado me vinculo 

al combo de este programa... 
¡La vaina es que con mi fama 
yo a todo poeta anulo. 

Por donde quiera deambulo, 
ando repartiendo versos; 
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me enfrento a vates diversos 
y al que me busque lo quemo. 
¡A Lucho y al Compae Chemo 
yo les gano sin esfuerzos! 


AL GUERRILLERO (1) 


Fabriqué una jaula ayer, 
resistente y cipotúa, 

porque pronto, cutumbúa, 

yo te tengo que coger. 

Como llegues a caer 

en esa jaula, tú vas 

a sufrir como quizás 

no te imaginas ni esperas; 
podrás brincar cuanto quieras, 
que de allí no te saldrás. 


En esa jaula gigante 

lo vas a ver todo gris; 

de cebo en vez de maíz 

te coloco ají picante. 

Me subiré vigilante 

a un árbol “pa” estarme riendo 
al ver que te estás metiendo 
en la trampa, ¿oíste, maula?... 
Cuando me acerque a la jaula, 
tu susto va a ser tremendo. 


Conque te las quieres dar 

ahora de puritano; 

de santo, casto y muy sano, 
siendo un sucio muladar. 

Yo supe que en Calamar 

tienes miles de aventuras; 

me cuentan que haces diabluras 
con burras sin darles tregua; 
por celos dizque una yegua 

te pateó las asaduras. 


Confiésame, Guerrillero, 
aquí donde no hay testigos: 
¿Es verdad que tus amigos 


te llaman es el “Burrero”? 
Me dicen que en un potrero 
te pillaron una vez 

rodeado como por diez 

asnas a las que abrazabas 

y en las bembas besuqueabas 
con toda desfachatez? 


Te advierto que soy muy duro 
cuando conmigo lo son; 
cuando me da indignación, 

a cualquiera yo trituro. 

Me das el consejo impuro 

de que vea y coma callado; 

¡no eres más que un solapado!, 
pues ni siquiera te nombras, 
y, agazapado en las sombras, 
¡qué males no habrás causado! 


Cuando toda actividad 

de un hombre es honesta y buena, 
a él nunca le dará pena 

hablar de su intimidad. 

Pero cuando es la maldad 

lo que a proceder lo mueve, 
entonces él no se atreve 

a mostrar su interna faz 

y sostendrá, contumaz, 

que ser callado uno debe. 


PARA LUCHO DE LA HOZ (4) 


Se vino sin su costilla 
Lucho desde Medellín; 
decidió volver al fin 

a su amada Barranquilla. 
Pero parece una anguilla 
de lo flaco que llegó; 

ayer cuando lo vi yo, 

lo asocié con un alambre. 
¡Mucha debió ser el hambre 
que allá en Medellín pasó! 
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Después de tanta boruca 

que armó al irse de Curramba, 
en Medellín no halló chamba, 
¡no ganó ni “pa” la yuca! 

Y al ver la vaina maluca, 
como conocía el camino, 

no fue pendejo y se vino 

para donde su familia, 
dejando sola a Cecilia 

sin importarle un comino. 


PARA EL DEFENSOR DE 
PACHO VILLALBA (2) 


Recuerdo que cierto día 

un medroso cucaracho 
salió a defender a Pacho 
Villalba en una poesía. 

El puñetero decía 

que él sí sacaba la cara 

por Pacho aunque le tocara 
batirse como un león. 

Pero desde esa ocasión 

¡ni más crascitó esa guara! 


Yo cierta vez que lo vi 

le pregunté a ese tontaina 

que con quién era la vaina, 

que si lo decía por mí. 

Ese día sí me reí 

hasta que me dolió el pecho; 

la causa de esto fue el hecho 

de que ese vil lagartijo 

me volteó la espalda y dijo: 
“¡Por aquí que es más derecho!” 


Créanme lo que les hablo, 
que se espantó ese jumento 
como alma que lleva el viento 
perseguida por el diablo. 

El vallado de un establo 
saltó en forma presurosa. 

Yo me reí de la cosa 


al ver cómo mi enemigo, 
diciendo: “¡Esto no es conmigo!”, 
puso pies en polvorosa. 


¡Que defienda ese balleno 

al inútil de Villalba, 

quien con su cabeza calva 

no sabe hacer nada bueno! 
Deben tragarse un veneno 
defendido y defensor; 

así le harían un favor 

a la humanidad entera. 

¡Que me responda el que quiera, 
pues yo sí tengo valor! 


AL GUERRILLERO (2) 


Escucha, mono cotudo: 

¡la madre! si no te clavo 
por debajito del rabo 

un arpón bien puntiagudo. 
Cuando te vea, mi saludo 
va a ser una zurriaguera 
por todita la cadera 

para dejarte arrengado. 
¡Quedarás desmentizado 
de la misma garrotera! 


A ese nido de culebra 

al que quieres que yo vaya 
irás tú con tu morralla, 
¿oíste, cara de cebra? 
Guerrillero, hebra por hebra 
el cuero te deshilacho 

si te cojo, mamarracho, 
porque tú te lo mereces... 
¡Del mundo es mejor que 
empieces 

a despedirte, muchacho! 


Voy a ponerte un trampero 
en tu trocha, guartinajo, 
para que te parta el cuajo 
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con su disparo certero. 

Si no mueres, Guerrillero, 

del disparo del cartucho, 

te entierro por el machucho 
un buen chuzo de maquenque. 
¡Vas a ver el esperrenque 

de Lácides, avechucho! 


A SATURNINO OSPINO SOTO 
(2) 


Escúchame, Ospino Soto: 
Si te atrapo, puerca jara, 
con una pelada vara 

de guayabito te azoto. 
Cuando te vea, te me boto 
y te fueteo con vigor; 

en medio de mi furor 

te pateo salvajemente 

y te echo agua caliente 
pa que berrees de dolor. 


Si nuestro duelo no cesa, 

te voy a hacer tragar fango; 
allá en el rumbón de El Mango 
te arbolearé de cabeza. 

Sin mucha delicadeza, 

haré lo que aquí te narro: 

por el fundillo te agarro 

y entonces en cuerpo y alma, 
como aquel que entierra palma, 
¡te entierro dentro del barro! 


No esperes que yo me achique, 
¡óyeme, asno con viruela! 

Te voy a dar una pela 

con una penca de fique. 

Yo cuando estoy en un pique, 
no cedo ni capitulo; 

anda con gran disimulo, 
porque como yo te vea, 

te buscaré la pelea 

y, si no huyes, te estrangulo. 


A MARCIAL AGÁMEZ (1) 


¡Oye, burro muerto de hambre, 
que en Plato rebuzna y chilla!: 
S1 te pongo la “engarilla”, 

te cincho con un alambre. 
Aunque te causen calambre, 
seis bultos de engancharé; 

la silla te la pondré 

sin sudaderos debajo, 

y el arristranco, vergajo, 

será un bejuco tomé. 


¿Quién te dijo a ti, animal, 
que la paz ando buscando? 
Eso es lo que estás deseando 
porque tu miedo es cerval. 
Pero entérate, Marcial, 

de que mucha es mi bravura; 
te daré larga tortura 

y, antes de quieto dejarte, 
¡yo a ti tengo que arrancarte 
por lo menos la asadura! 


Una colin a fiar voy, 

en la ferretería Justo 

y una planera a mi gusto 

con esa rula te doy. 

Te buscaré desde hoy 

por aire, tierra y por mar, 

y, si te llego a encontrar, 

bofe y mondongo te arranco... 
Marcial, te voy a ser franco: 
¡Yo a ti te pienso es matar! 


Pero antes, perro flojo, 

de que te pase al papayo, 

te parto a punta de guayo 

la trompa y te saco un ojo. 
Te arbolearé en un rastrojo, 
donde el chulo te empaquete; 
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mientras vivo estés, zoquete, 
ruego al diablo desde acá 
que alguna boquidorá 

te agarre por el garrete. 


A SATURNINO OSPINO SOTO 
(3) 


¡Escúchame, burra baya!, 
como te tengo ojeriza, 

voy a darte una cueriza 

con un pedazo de guaya. 
Como a tu tierra yo vaya, 

voy a hacerte pasar pena: 

te haré comer en la cena 

un sapo, y, con mucha astucia, 
te haré tragar de agua sucia 
una bacinilla llena. 


Si no te callas la jeta, 

yo mismo voy a callarte; 
tengo pensado cazarte 
con un lazo de vareta. 
Una culebra completa 

de carnada te coloco; 

vas a pasar tu sofoco 

por el pescuezo guindado, 
y, si no mueres ahorcado, 
te remato con mi zoco. 


Eres un bagre cachorro 

que se cree muy nadador, 

y yo, que soy pescador, 

te atraparé en mi chinchorro. 
Muchas molestias me ahorro 
si te entierro mi cuchilla; 

te voy a volver papilla 

en la playa con fiereza 

y te trozo la cabeza 

para ahumarla en la parrilla. 


Para que pierdas el juicio 
y mueras loco, granuja, 
voy a pedirle a una bruja 


que te eche un maleficio. 

Te haré artar” desperdicio 
del que comen los marranos; 
te informo en mis versos sanos 
que si alguna vez te veo, 

¡te acoso y te correteo 

con una lanza en las manos! 


A ALBERTO ARIAS FONSECA 
(1) 


Con expresiones palmarias, 
ahora que el día se inicia, 
voy a darle una noticia 

a mi amigo Alberto Arias. 
Después de las nobiliarias 
sugerencias que usted dio 
a los poetastros que no 
saben mucho de poesía, 
ellos vienen cada día 

a que los enseñe yo. 


En montón vienen aquí 

para que yo los enseñe, 

pero por más que me empeñe, 
no aprenden nada de mí. 
Tendré, si siguen así, 

que levantarlos a palos... 
Estos versos son regalos 

que le hago desde mi casa, 
para explicarle qué pasa 

con esos poetas malos. 


A SATURNINO OSPINO SOTO 
(4) 


Soy flexible pero fuerte 

cual una hoja de zic; 

¡te acepto, Satu, en el ring 

el duelo en que quieres verte! 
Saber me permito hacerte 
que antes de ser decimero 
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yo fui boxeador primero, 

y ya mandé, chilacoa, 

a traer desde Saloa 

un par de guantes de acero. 


Pero si yo te noqueo, 

y en cuatro logras caer, 

no me podrá detener 

ni del árbitro el conteo. 

En la lona te golpeo 

cuando el “referee” te cuente; 
te pateo salvajemente 
apenas él diga: “¡uno!; 

es posible que el yeyuno 

de ese modo te reviente. 


Y aunque se ponga cabrero 

el juez, cuando diga: “¡dos!”, 

te suelto una fuerte coz 

por tu abultado trasero. 

El público saloero 

agitará sus banderas, 

y, sea que quieras o no quieras, 
tan pronto el juez diga: “¡tres!”, 
te zampo un seco revés 

por todas las posaderas. 


Parecerá tu persona 

un figurín de teatro, 

y, cuando el juez grite “¡cuatro!”, 
te estrujo contra la lona. 

Tu horrible cara de mona 

la volveré un mazacote; 

sin importarme un cipote, 
cuando el juez exclame: “¡cinco!”, 
te haré dar un largo brinco 

de un puntapié en el cocote. 


Cuando estés desmentizado 

y el “referee” cuente: “¡seis!”, 
gritaré: “¡Aquí lo tenéis 

a mis pies despatarrado!”. 

Y, aunque el árbitro, aterrado, 
me coja por ello grima, 

te digo, Satu, aquí en rima, 


que cuando el juez diga: “¡siete!”, 
me bajo y releo un taurete 
y te lo reviento encima. 


Para que se ría la gente, 

cuando el juez enuncie: “¡ocho!”, 
te haré poner bizcorocho 

de un taconazo en la frente. 

Te quebraré más de un diente 
cuando el conteo llegue a nueve; 
tras este castigo leve, 

cuando el juez pronuncie: “¡diez!”, 
te remato de una vez 

para que el diablo te lleve. 


SATURNINO OSPINO SOTO (5) 


Saturnino, yo te voy 

a trozar por la mitad; 

y si esta idea no es verdad, 
dejo de ser yo quien soy. 
Te partiré, morrocoy, 

de dos rulazos certeros, 

y en seguida, sin agúeros, 
les echaré, tras trozarte, 

a los perros una parte 

y otra parte a los goleros. 


Por el centro de la cuenca 
del ojo, escucha, lechuzo, 

te voy a meter un chuzo 
que fabriqué de una penca. 
Y como se asa una arenca 
en mi tierra, así te aso; 
pero primero, payaso, 

te quito bien el sollejo 

y con un machete viejo 
barriga y nalgas te esguazo. 


A SATURNINO OSPINO SOTO 
(6) 
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Tengo un sable nuevecito 
que afilé con una lima; 

si te pongo el ojo encima, 
sin piedad te decapito. 

El cráneo entero te quito 
con espíritu crúel, 

y fabricarme de aquél 

en mi cabeza se fragua 

un coco “pa” echarles agua 
a las gallinas en él. 


Allá donde Mingo Guerra 

me compraré una manila 

para ahorcarte a ti, gorila, 
como se ahorca en mi tierra. 
Ayer me compré una sierra 
con los dientes bien grandotes; 
si yo te topo en mis trotes, 

con ella te barajusto 

y, si te alcanzo, con gusto 

¡te parto en cuatro chicotes! 


A MARCIAL AGÁMEZ (2) 


¡Oye, galápago inmundo!, 

te voy a rajar la jeta; 

eres el peor poeta 

que he conocido en el mundo. 
Voy a llevarte iracundo 

a Saloa y, con desdén, 
nauseabundo comején, 

babosa lombriz de tierra, 

te acuesto en la línea “ferra” 
“pa” que te espachurre el tren. 


Voy a pagarle a un cachaco 
“pa” que te puye el mondongo 
y de ñapa le propongo 

que te degúelle, bellaco. 

No servirás ni “pa” taco 

tras el castigo, plateño, 

y si me falla en su empeño 

el cachaco que contrate, 


tal vez yo mismo te mate 
quebrándote encima un leño. 


AL GUERRILLERO (3) 


Mi lengua es una ponzoña; 
por eso decirle quiero 

al mentado Guerrillero: 

¡que él no compone una ñoña! 
De bardo es una carroña, 

así me atrevo a juzgarlo; 

está bueno de agarrarlo 

y zamparle una rejera; 

yo encontrármelo quisiera 

y con un chucho fuetearlo. 


Tú no eres, pajarraco, 

ni bardo ni dramaturgo... 
¡Donde te escondas te “urgo” 
con un palo de jicaco! 

Con una aguja de saco 

te voy a coser la boca. 

Si alguna vaina me choca, 

es que me ofenda un plebeyo... 
¡Te voy a trozar el cuello 

de un sablazo, burra loca! 


Tu cabeza, burro moro, 

es un vacío calambuco, 

por no decir que un cicuco 
lleno de estiércol de loro. 

S1 alguna vez te avizoro, 
aunque me tomen por loco, 

te templo por todo el moco 

y contra la pared misma 

te aporreo duro la crisma 
“ba” que estalle como un coco. 


A SATURNINO OSPINO SOTO 
(7) 


¡Alístate, cascabel!, 
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porque voy para Zambrano 
con un perrero en la mano 
para fuetearte con él. 

Te voy a arrancar la piel 
sin lástima, mapurito; 
cuantas veces des un grito 
te zampo el palo en la boca, 
del cual, si acaso me toca, 
te haré tragar un trocito. 


Es un perrero muy nuevo 
que me mandó Julián Rizo. 
Para que siempre esté liso, 
cada rato le unto sebo. 

Si a Zambrano me lo llevo, 


te lo “arrecuesto” en el lomo. 


En la punta tiene un plomo 


para que “esmigaje” el cuero... 


Satu, si tú estás cerrero, 
con ese rejo de domo. 


Me llevo tres perros bravos 
cuyas uñas son cuchillos, 

y sus agudos colmillos 

más bien son es unos clavos. 
Fuetes parecen sus rabos, 
recuerda que te lo digo; 

vas a sufrir un castigo 

que nunca olvidar podrás; 
por lo bajo quedarás 

sin nalgas y sin ombligo. 


Con ansias fieras y torvas 
te pasaré sin dolor 

por detrás un rallador 

de la nuca hasta las corvas. 
Te daré para que absorbas 
un galón de gasolina; 
después en forma dañina 
te haré tragar una brasa, 

a ver si en tu barrigaza 

un incendio se origina. 


A SATURNINO OSPINO SOTO 
(8) 


Ya se acabó la creciente, 

¿y ahora por qué no vienes? 
¡Será que miedo me tienes!; 
esto es lo más convincente. 
Abandona el miedo y vente, 
que aquí te espero “plantao”; 
¡atrévete, “condenao”!; 

has que el miedo se te salga, 
¡“pa” ponerte en cada nalga 
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un hierro “e” “marcá” “ganao”!. 


Si eres gallo, ven “pa” acá 
(pero no gallo purina); 

en cambio, si eres gallina, 
mejor te quedas “echá”. 
Te voy a “despescuezá”, 
gallo basto con viruela; 
¡te lo juro por mi abuela, 
que todavía no está vieja! 
¡Te arrancaré la molleja 
a puro pico y espuela! 


Ven acá, gran “mardecio”, 
para que veas que te rajo 

y te saco el “estripajo” 

con un serrucho bravío. 

Te zampo un tizón “prendio” 
por esa jeta maluca; 

te quiebro un leño en la nuca 
si vienes a Barranquilla, 

¡y te meto una varilla 

por el mismo “botayuca”! 


A CRISTO ACOSTA GIL (2) 


A mi novia soberana 

no la nombres en tu boca. 
¡Jamás, cucaracha loca, 
podrás quitarme a Cipriana! 
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Ni si me das una hermana, 
dos sobrinas y tres hijas, 
porque éstas son baratijas 
ante mi más caro amor, 
esa rozagante flor 

en la que ahora te fijas. 


Yo soy noble en el amor 

y no como tú, bellaco; 
creíste a Pacho algún maco 
o lleno de gran candor. 

Por eso juraste amor 

a Carvila desde allá, 

y al llamarte su papá 

para ponerse de acuerdo, 
respondiste como un cerdo, 
¡como un bandido quizá! 


PARA JORGE ELIÉCER 
GARIZÁBALO (1) 


Me parezco a las mujeres 

según tú, pedazo'e muesco... 
Siquiera yo lo parezco, 

¡peor eres tú, que lo eres! 

Y aunque ocultarlo prefieres, 
usando de macho el nombre, 

no es cosa que a mí me asombre 
ver tu verdadero ser, 

pues eres una mujer 

con ropa y disfraz de hombre. 


Eres la mujer de Orfelio 

y sé que le pegas cacho 

con Gustavo, ese muchacho 
que yo he de enviar al sepelio. 
También con un tal Rogelio 
dizque adulterio cometes; 

a niños y mozalbetes 

incitas a la maldad. 

¡Mereces, si eso es verdad, 
partirte encima mil fuetes! 


A ALBERTO ARIAS FONSECA 
(3) 


Llegué a pensar que su experto 
cerebro ya no tenía 

la misma chispa que un día 

le dio fama, ñero Alberto. 

Pero veo que aún no ha muerto 
su poder intelectual; 

todavía de modo igual 

lo siguen guiando las musas. 
Compadre, le pido excusas 

por haber pensado mal. 


Quizá estuvo un poco acerba 
la poesía que le compuse; 

la escribí porque supuse 

que ya no tenía minerva. 
Pero veo que aún conserva 

su lucidez inicial; 

razón ésa por la cual 

sus poesías no son confusas... 
¡Compadre, le pido excusas, 
por haber pensado mal. 


A SATURNINO OSPINO SOTO 
(9) 


Un berbiquí, sin retraso, 
me compraré si lo veo, 

y con él te agujereo 

la punta del espinazo. 

De un violento machetazo, 
te mocharé una canilla; 

si vienes a Barranquilla, 
muchos de ti se reirán, 
porque te levanto a plan 
aquí con mi machetilla. 


S1 pisas, cara de mico, 
este bello territorio, 
tendrán que hacerte el velorio, 
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porque el hueso te lo pico. 
Yo ante ninguno me achico 
ni nadie me hace correr; 
oye lo que voy a hacer 
contigo, arisca potranca: 
¡voy a ponerte en el anca 
el hierro de Lucifer! 


Por algún hueco inferior, 
oye bien, pollo “corruto”, 
cuando de coja te embuto 
un potente volador. 

Vas a gritar de dolor 

y a volar como un cohete; 
vas a pasar un mal brete 
conmigo por tu osadía... 
¡Yo ataco con furia impía 
al que conmigo se mete! 


Saturnino Ospino Soto, 

si frente a mí te sitúas, 

con un alambre de púas, 

sin compasión, yo te azoto. 
Buscando estás, según noto, 
que el vientre te lo serruche; 
tengo en mi casa un estuche 
de enseres de rajar pipas; 
¡voy a sacarte las tripas, 

la pajarilla y el buche! 


A MARCIAL AGÁMEZ (3) 


¡Óyeme, indio cimarrón! 
Como vayas a mi tierra, 

¡te jilo como a una perra 

sin ninguna compasión! 

Te quemo con el tizón 

de radiante incandescencia 
que en la Punta de Macencia 
desde ultratumba aparece; 
con el rojo tizón ése 

te abrasaré sin clemencia. 


Tú nada vas a sopear 

en mi tierra saloera, 

donde a ti un niño cualquiera, 
fácil, te puede ganar. 

Porque allí aprende a rimar 
el niño desde que nace... 
Mejor, si te satisface, 

ve a Saloa, sin hacer bulla, 
con una paisana tuya 

para que en mi pueblo enrace. 


PARA LUCHO DE LA HOZ (5) 


Lucho De a Hoz se fue 

para Medellín de nuevo, 

y le vuelvo a poner cebo 
aquí en “Quiero Amanecé”. 
Yo jamás me imaginé 

que Luis fuera tan miedoso: 
se regresó presuroso 

para Antioquia porque vio 
que aquí todavía estoy yo 
enardecido y furioso. 


Yo creo y con letras lo pinto, 
que si Luis demora allá, 

acá a nosotros no va 

a tocar beberle el tino. 

En ese ambiente distinto 

no podrá Lucho vivir, 

y se tendrá que sentir 

como burro entre las vacas; 
entre miles de cachacas 

no sabrá ni qué decir. 


El hermano ganadero 

de Luis lo vino a buscar 

pa llevárselo a tomar 

leche cuajada con suero. 
Buscaba así con esmero 

que el pobre Lucho engordara, 
porque está como una vara 
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el vergajo de lo flaco..., 
¡ah y vino hablando cachaco!, 
¿no es cierto, Boris Vergara? 


Pero César, el hermano 
de Luis no se lo llevó; 

de mil modos lo intentó, 
pero el intento fue vano. 
Lucho rechazó ese sano 
y benéfico convite; 
alebrado en su escondite, 
a la calle no salía; 

temía que si lo veía 

yo lo retara al desquite. 


PARA LUCHO DE LA HOZ (6) 


Lucho, estás equivocado, 

lo cual en ti ya es común; 
entérate de que aún 

mi chorro no se ha acabado. 
Soy un vate consumado, 
pues mi sangre es saloera; 
por eso tengo madera 

en mi cerebro extraverso 
para componer un verso 
más bonito que cualquiera. 


La natura me dotó 

de una mente prodigiosa, 
y la que va a ser mi esposa 
es lo mismito que yo, 
porque ella también nació 
en mi terruño querido, 

y sl allá hubiera nacido 

la que ahora es tu mujer, 
Ceci, te ayudara a hacer 
un verso bien construido. 


PARA MARCIAL AGÁMEZ (4) Y 
CRISTO ACOSTA GIL (2) 


¡Que se prepare Marcial, 


ese prosista barato!, 

porque el doce voy pa’ Plato 
vuelto un mismo vendaval. 
Y durante el Festival 

me mostraré belicoso; 

como un león vanidoso 

me pasearé por la calle 

y como a Marcial me halle, 
¡a décimas lo destrozo! 


Lo mismo y del mismo modo 

le advierto al tal Cristo Acosta: 
iré como la langosta 

a Plato: ¡arrasando todo! 

Y, si lo encuentro, lo jodo 

a versos sin compasión; 

como si él fuera un ratón 

y yo fuera un hábil gato, 
¡pienso corretearlo en Plato 
por toda la población! 


Y mi ñero Arias Fonseca, 

que me prepare allá en Plato 
un rico pebre de pato 

y un perol de yuca seca. 

Que me llene una caneca 

de chirrinche, o sea de ñeque, 
pues yo no creo que uno peque 
con empujarse una pea, 

sin 1r a buscar pelea, 

sin ir a poner pereque. 


PARA MARCIAL AGÁMEZ (5) Y 
CRISTO ACOSTA GIL (3) 


Le temieron, por lo visto 

al Festival allá en Plato, 
cuando yo desde hacía rato 
para irme estaba listo. 
Marcial Agámez y Cristo 
hicieron que lo aplazaran, 
pues saben que si se encaran 
conmigo en el Festival, 

la van a pasar muy mal 
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si a tiempo no se preparan. 


En Saloa, mi país chico, 
hacer tenemos pensado 
un gran festival llamado 
Festival del Bocachico. 
Tal proyecto lo publico 
porque quiero, muy gentil, 
que la tropa poeteril 

vaya al pueblo saloero, 
que yo allá sí los espero; 
¡yo no soy Marcial ni Gil! 


A SATURNINO OSPINO SOTO 
(10) 


De diciembre el dieciocho 

yo supe que Saturnino 

es mudo, calvo, boquino, 
ñato sordo y bizcorocho. 

Es chueco además de mocho; 
es manco, también es cojo, 
y, como le falta un ojo, 
puede decirse que es tuerto; 
es bembón y boquiabierto, 
caratoso y tiene piojo. 


Se le han formado en el cuero, 
y no se sabe ni cómo, 
peladuras en el lomo 

y granos en el trasero. 

Ese mugre no está entero; 

es maco, desmentizado; 
cachureto y desnalgado 

y tienen papera y coto... 
¡Mejor dicho, Ospino Soto 

es un ser degenerado! 


YO SOY COMO EL GALLO 
FINO 


Yo soy como el gallo fino 
porque con todos peleo; 

si alguno me mira feo, 

yo en seguida le encamino. 


Yo no sé vivir en paz 

con ninguno en este mundo; 
yo me muestro furibundo 
con toditos los demás. 

Pido a Dios que Satanás 

no se cruce en mi camino; 
yo no gusto de vecino 

ni con ninguno me enrolo; 
me gusta vivir es solo, 

yo soy como el gallo fino. 


Yo soy como Supermán, 
que ante ninguno se asusta; 
a mí la pelea me gusta 

casi lo mismo que el pan. 
Yo soy como el alacrán 

que pica sin pataleo; 

por eso yo no poseo 

ni siquiera un solo amigo; 
ninguno vive conmigo 
porque con todos pelo. 


Yo soy la rápida mosca, 

la vara que no se quiebra; 

yo soy como la culebra, 

que pica y después se enrosca. 
Yo soy la madera tosca, 

soy el duro tananeo; 

si acompañado me veo, 
provoco de varios modos, 

y los paganos son todos 

si alguno me mira feo. 


Aunque ninguno me crea, 
les diré que en esta vida 
yo desprecio la comida 
por hacer una pelea. 

Yo soy la fuerte marea, 
soy el loco remolino; 

sobre cualquiera me orino 
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porque soy persona jaque, 
y como alguien se enverraque, 
yo en seguida le encamino. 


PARA LUCHO DE LA HOZ (7) 


Lucho De la Hoz se engaña 
si piensa que es buen poeta; 
le voy a tapar la jeta 

para que deja la hazaña. 


Como un huérfano aguilucho 
de monótono cantar, 

ha vuelto ahora a graznar 

el sinvergúenza de Lucho. 
Desde el alto cucurucho 

de una antioqueña montaña, 
emite su voz extraña, 
creyendo que canta bien, 
mas, como todos lo ven, 
Lucho De la Hoz se engaña. 


Parece un burro ya viejo 

que rebuzna sin aliento, 

y tiene su pensamiento 

lleno de angustia y complejo. 
Se ve en su cara el reflejo 

de la senectud completa; 

ya sin ninguna pirueta 

a su fin su vida toca; 

desde luego, se equivoca 

si piensa que es buen poeta. 


Está ladrando en la cima 
de un cerro, como coyote; 
lo voy a poner al trote 

a punta de buena rima. 

Si el ojo le pongo encima, 
lo tiro con mi escopeta; 
¡conmigo que no se meta!, 
porque yo sí soy tremendo; 
para que no ande jodiendo, 
le voy a tapar la jeta. 


Me voy a volver un mulo, 
porque a Lucho De la Hoz 
voy a zamparle una coz 

por detrás, sin disimulo. 

Si lo agarro, lo estrangulo 
con impiedad y con saña, 

y si nadie me regaña 
cuando yo lo tenga abajo, 
le arranco el libro y el cuajo 
para que deje la hazaña. 


VOY A HACER UNA BATALLA 


Voy a hacer una batalla 

con los demás decimeros; 

los mato haciendo regueros 
aunque me crean un canalla. 


Compré un rifle, una escopeta, 
un revólver, una escuadra, 
una pistola que ladra 

y un fusil con bayoneta. 

Me compré una metralleta 
precisa que nunca falla; 
compré excelente metralla 

y una buena carabina, 

porque con furia dañina 

voy ha hacer una batalla. 


Compré balas y balines 
porque en la lid me los como, 
cartuchos, pólvora, plomo 

y borriquetes afines. 

Porque Lácides Martínez 

es de un pueblo de guerreros, 
donde nacen hombres fieros 
y bravos para pelear; 

verán que voy a acabar 

con los demás decimeros. 


A Marcial lo escocoroto 
del plomo que le daré, 

y enseguida mataré 

al mentado Ospino Soto. 
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Grande será el alboroto 
cuando baje a los primeros; 
a los bardos zambraneros 
uno por uno los mato 

y a los poetas de Plato 

los mato haciendo regueros. 


Al puñetero de Lucho, 

aunque chille como un puerco, 
calladito me le acerco 

y le disparo un cartucho. 

Si veo que me atacan mucho, 
me construyo una muralla 

y al que a molestarme vaya 

lo ensarto con una lanza; 

voy a hacer una matanza, 
aunque me crean un canalla. 


AUTOFELICITACIÓN 


Cumplo años sin ritualismo 
en esta fecha bendita; 

si nadie me felicita, 

¡me felicito yo mismo! 

Y repleto de optimismo, 

de esperanza y mucha fe, 

le ruego a Dios que me dé 
dos siglos de buena vida... 
Yo sé que Dios no se olvida 
de mí en “Quiero Amanecé”. 


Ojalá que Rodriguito 

un verso me dedicara... 
¡Oblíguelo usted, Vergara, 

a que me cante un versito. 
Pero que sea bien bonito 

y no tenga un solo fallo; 

que no se le salga el gallo 
cuando me lo está cantando, 
que yo lo estaré escuchando 
para ver si mete el guayo. 


A RÓBINSON CALVO LUQUE 
a) 


Sé educado y comedido, 
cara de puerca pariendo; 
aquí a Delfina defiendo, 
porque soy su defendido. 
Tú, rufián, la has ofendido 
con soeces dicharachos; 

te voy a trozar los cachos, 
tan crecidos como ramas; 
ino te luzcas con las damas!, 
jenfréntate con los machos! 


Eres yegua en vez de gallo, 
es la verdad cristalina, 

y yo, en lugar de gallina, 
soy un potente caballo. 

Casi siempre que te hallo, 
tú a mí me sales huyendo 

y yo te voy persiguiendo, 
encelado, tramo a tramo; 

te alcanzo y te me encaramo 
y luego te vas corriendo. 


A ELOY MOÑOZ LLANOS (1) 


Voy a ir a Candelaria 

con una flecha y un arco, 
para matar en su charco 

a una babilla vicaria. 

Con fiereza sanguinaria, 
tortura larga le doy; 

con mi rula Colin voy, 

sin asco, a mocharla en dos... 
El apellido es Muñoz, 

y el nombre de pila, Eloy. 


¡Qué vulgar ni qué carajo! 
Lo que no soy es pendejo; 
de nadie fregar me dejo, 

y menos de ti, vergajo. 
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Para ti, jediondo a grajo, 

es áspera mi expresión 

con lo cual das la impresión 
de que no eres masculino... 
Sinceramente yo opino 

que tú eres un locoyón. 


A ARMANDO CÁRDENAS 


Armando Cárdenas, ¡mira!, 
contigo en pelea me enfrasco: 
te voy a arrancar sin asco 

el cuero tira por tira. 

Has desatado mi ira 

sin yo meterme contigo, 

pero tendrás tu castigo 

por tan loco atrevimiento: 

te haré expeler excremento, 
y a jartártelo te obligo. 


A DOÑA DELFINA DE ARMAS 


Delfina, abogada mía, 

voy a hacerle un monumento 
en plan de agradecimiento, 
por su defensa bravía. 

Es reina de la poesía 

usted, egregia señora; 

su rima demoledora, 

dotada de fuerza extraña, 
puso a Róbinson y a España 
a ver chispas en la aurora. 


PARA MANUEL ESPAÑA 
OSPINO (1) 


Señoras y señores, les vengo aquí 
a contar 

que yo en una ocasión luché 
salvajemente 


con cierto fulanejo, y su nombre 
es el siguiente: 

Manuel España Ospino, y es de 
El Copey, Cesar. 


Él me buscó la bronca de modos 
muy diversos; 

sin yo decirle nada, me criticó el 
bandido, 

yo me llené de rabia y le di su 
merecido 

y le compuse entonces estos 
siguientes versos: 


Sin yo meterme con él 

y sin haberlo nombrado, 
me provocó un desgraciado 
denominado Manuel. 

Yo lo ataqué sin cuartel 

al notarlo mi enemigo, 

y perdió, ante mi castigo, 
su postizo poderío; 

sintió el esperrenque mío, 
¡ni más se metió conmigo! 


A CARLOS PACHECO 
MIRANDA 


Me causa satisfacción 

que amistad conmigo abras; 
te agradezco tus palabras 
de encomio y exaltación. 
Mas, con fina educación, 
aquí te quiero aclarar 

que mi viaje por el mar 

al polo desde Saloa 

no lo realicé en canoa, 

fue nadando sin parar. 
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AL GUERRILLERO (4) 


Guerrillero, mal supones 
en tu rima medio rara: 

Los Cardenales de Lara 

no van a ser los campeones. 
Los trofeos y galardones 
los ganará el Magallanes; 
sin apuros, sin afanes, 
vencerá, te lo anticipo, 
porque ése sí es un equipo 
conformado por titanes. 


Nicosia, Olivares, Macca, 
Page, Ramírez y Hermoso 
son un grupo muy valioso 
que en el bateo se destaca. 
Cualquiera de ellos la saca 
sin dificultad alguna 

de una manera oportuna, 
con ganas, fuerza y deseo; 
en el campo o el bateo, 
hacen vibrar la tribuna. 


PARA MANUEL ESPAÑA 
OSPINO (2) 


Al fin el España Ospino 

se ha atrevido a rechistar, 
pero lo voy a dejar 

sin panza y sin intestino. 
De pronto hasta lo asesino 
si lo juzgo necesario; 

le sacaré, sanguinario, 

el buche en un santiamén; 
le voy a sacar también 

la vagina y el ovario. 


Se equivocó ese vergajo 
conmigo desde un principio; 
si yo lo agarro, le ripio 

la pajarilla y el cuajo. 

Le voy a trozar de un tajo 
propinado a lo contrario, 
sus nalgas de millonario, 


que deben ser abultadas; 
le sacaré a las patadas 
la vagina y el ovario. 


Yo al que me hiere lo hiero 

y acoso al que me atabana; 
soy lo mismo que Cipriana, 

mi novia, a quien tanto quiero. 
Y, como soy saloero 

nunca le huyo al adversario; 

a ese poetajo vicario, 

que no sirve ni pa taco, 

como lo agarre le saco 

la vagina y el ovario. 


Soy de una tierra sin ley, 
donde el valor prolifera, 
donde España esclavo fuera 
aunque en su tierra sea rey. 
Yo voy a ir a El Copey, 
adonde ese dinosaurio, 

y, mostrándome ordinario, 
lo levantaré a garrote, 

para que así el mugre bote 
la vagina y el ovario. 


A SATURNINO OSPINO SOTO 
(11) 


Yo creía que Saturnino 
había cogido escarmiento 
tras el castigo violento 

que yo le di a ese cochino. 
Pero veo que ahora se vino 
cacareando con retraso; 

se va a mamar su leñazo 
como me venga con vainas, 
y trescientas azotainas 

por todito el espinazo. 


Luchando nunca me agoto 
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y ante nada retrocedo; 

¡yo a ti no te tengo miedo, 
Saturno Ospino Soto! 

Tú tampoco, según noto, 
me temes en la poesía; 
posible no nos sería 

dejar la contienda ya; 

el duelo se acabará 

con tu muerte o con la mía. 


PARA LUCHO DE LA HOZ (8) 


Se ha metido a religioso 

el tal Lucho De la Hoz; 
ahora sólo habla de Dios 
con su lenguaje gangoso. 
Como el Todopoderoso 

se dé cuenta de la vaina, 

le hará zampar su azotaina 
para que no sea pendejo; 

le hará arrancar el pellejo 
a ese palurdo tontaina. 


Ayer de tarde, temprano, 

me dijo esa zorra chucha: 

“Yo no intervengo en la lucha, 
porque a todos me los gano. 
En el actual mano a mano, 
mejor callado me quedo, 
porque si yo salto al ruedo, 
mataré al que se me cruce...” 
¡Pa joderlo! A mí me luce 

que Luis lo que tiene es miedo. 


Lucho parece pendejo. 

¡Con lo que viene a salir! 
Que dejemos de reñir, 

pidió a modo de consejo. 

Yo la lucha no la dejo, 
porque soy un buen poeta; 
cuando alguno a mí me reta, 


yo permanezco en el ruedo, 
y si Lucho tiene miedo, 
pues ¡cállese y no se meta! 


A MANUEL ESPAÑA OSPINO 
(3) 


Mostrándome bien dañino, 

te sacaré cualquier rato, 

con un largo garabato, 

un pedazo de intestino. 

¿Por cuál hueco, España Ospino, 
crees que jalarlo consigo? 

Por ser astuto enemigo, 

hoy no te lo hago saber; 

¡por la boca no va a ser, 

es lo único que te digo! 


Valiente como Torrijos, 

le digo a España, rimando, 
que si me sigue fregando, 
le saco los entresijos. 

Mis ataques, siempre fijos, 
le harán la vida no grata; 
iré a levantarlo a pata 

en su propio municipio, 

y las nalgas se las ripio 
con una pulla de lata. 


A RÓBINSON CALVO LUQUE 
(2) 


Ya Calvo, el seudopoeta, 
quedó callado la boca, 

y, y si vuelve y me provoca, 
¡vuelvo y le tapo la jeta! 
Porque a mí se me respeta, 
¡no ve que soy saloero!, 

y, por lo tanto, prefiero 

la muerte a caer vencido; 
ya te di tu merecido, 
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poetastro candelariero. 


Tú no puedes aspirar 

a componer como yo, 
porque a ti Dios no te dio 
cabeza para rimar. 

S1 tú fueras del Cesar, 

¡de Saloa!, pa ser más claro, 
no tendría nada de raro 
que aprendieras este arte, 
pero tú eres de otra parte, 
y siempre serás ignaro. 


MENSAJE A LA AUDIENCIA 


Yo sigo firme en la lucha, 
tumbando al que se atraviese; 
mientras la guerra no cese, 
madera me sobra mucha. 
Comunico al que me escucha 
que yo peleando soy fiero: 

me gusta pegar primero; 

no amago, sino que doy... 
Querida audiencia, yo soy 

el Poeta Saloero. 


Yo soy el poeta aquel 

que se escucha de mañana: 
aquel que a todos les gana 
y nadie puede con él. 

Yo soy Lácides Manuel, 

el que rima sin confín, 
porque nací en un jardín 
que merece toda loa: 

¡Nada menos que en Saloa, 
por los lados de Guillín! 


PARA MI PAISANO JOSÉ ABAD 
MEDINA (3) 


Mi paisano José Abad 
se ha callado de repente; 
a pesar de ser valiente, 


ya no escribe a Libertad. 
Me sorprende de verdad 
su callada repentina; 

de raza valiente y fina 

son los bardos de mi tierra. 
¡No debe dejar la guerra 
usted, José Abad Medina! 


A RODRGÍGUEZ RODRIGUITO 


Ya Rodríguez no es violento; 
por más que sea, ya es vetusto, 
y se va a llevar su susto 
conmigo en cualquier momento. 
Algún día me le presento 

allá mismo en la emisora, 

y, con rima arrolladora, 
terminaré con su fama, 
cantándole en el programa 
durante toda la hora. 


QUE ESCRIBAN COMO YO 


En corto espacio yo expreso 
bastantes ideas completas, 
pero existen muchos poetas 
que no saben hacer eso. 
Escriben un rufle grueso 

de versos malos y feos, 

los cuales no dan deseos 

de prestarles atención, 
obviamente porque son 

tan sólo simples cloqueos. 


AQUÍ ESTOY YO 


Aquí estoy como una aguja, 
dispuesto a pullá al que sea; 
cuando Lachi corcovea, 

el que no se queja puja. 
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Tengo una tía que es bruja, 
que me presta sus servicios; 
si a mí me causan perjuicios, 
o algún vergajo me ofende, 
ella entonces me defiende 
repartiendo maleficios. 


Soy el decimero nato 

que acabó con Saturnino; 
aquel que puso en camino 

a los poetajos de Plato. 

A éstos, si no huyen, los mato, 
es decir, los dejo fritos, 
haciéndolos pedacitos 

con mis versos sin complejos..., 
pero no fueron pendejos 

y se escondieron toditos. 


A MARCIAL AGÁMEZ (6) 


Compadre, a mí me ha dolido 
lo que le hizo su mujer; 
usted nunca debió ser 

de esa pájara marido. 

Debió haberla conocido 

y estudiarla con esmero 

para descubrir primero 

que no era mujer decente, 
sino, muy contrariamente, 
mujer de alegre trasero. 


PARA SATURNINO VILLAZÓN 


Se ha metido en un buen lío 
Saturnino Villazón; 

me provocó sin razón, 

¡pues va a ver mi poderío! 
Desafió a un violento trío: 
retó a Lucho, al Guerrillero 
y al Poeta Saloero, 

que es el papá de los dos... 
¡Debe encomendarse a Dios 
si quiere quedar con cuero. 


PARA SATURNINO OSPINO 
SOTO (12) 


Seguro estoy de que exploto 
de la rabia en cualquier rato, 
y no respondo si mato 

al mugre de Ospino Soto. 

Le embutiré por el roto 

que bota lo que se traga 

una corrosiva draga 

que le llegue al mismo pecho; 
así las que él me ha hecho, 
todas juntas, me las paga. 


El Carmen del Magdalena 
va a tener su diversión: 
voy para esa población 

con una soga bien buena. 

Y amarraré en calle plena 
a Satu por el pescuezo; 

le pongo un lazo y lo atieso, 
luego lo amarro con ganas 
y así todas las mañanas 
con él el pueblo atravieso. 


Por las noches lo someto 

a vigilancia y cuidado: 

en un oscuro excusado 
para guardarlo lo meto. 
Para nadie es un secreto 
que en ese hediondo lugar 
se tendrá que rejartar 

de excremento pestilente, 
y lo vuelvo al día siguiente 
por las calles a arrastrar. 


A SATURNINO OSPINO SOTO 
(13) 


Yo también, gallina boba, 
contigo armaré un disfraz; 
le pondré nombre, además: 
será el disfraz de la escoba. 
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Busco un puntal de caoba, 
te pongo cabeza abajo 

y de arriba te lo encajo 
por un pequeño agujero; 
tal será el paso primero 
del disfraz del escobajo. 


Luego atieso bien el palo 
metiéndolo muy profundo, 

es decir, que te lo hundo 

y para probar lo jalo. 

Tu cabello, bueno o malo, 
constituirá las pajitas, 

y, cuando ya entre tus cuitas, 
escoba vuelto te halles, 
contigo 1ré por las calles, 
barriéndolas mientras gritas. 


PARA DOÑA DELFINA DE 
ARMAS 


Alabo a doña Delfina, 

mi abogada defensora; 

ésa es una gran señora 

que tiene un alma divina. 
Es muy guapa y abomina 
los actos de cobardía; 

ella, con gran valentía 

y pensamiento veloz, 

paró a Lucho De la Hoz, 
que a traición me acometía. 


Yo me hallaba en el Cesar, 
que es la tierra natal mía, 
pero claramente oía 

a ese cuervo crascitar. 

Me he propuesto vigilar 

a ese sucio guereguere, 

por si a atacar se atreviere 
a Delfi, a quien ver anhelo. 
Como me le roce un pelo..., 
¡de que se muere, se muere! 


PARA ORFELIO LARA (4) 


Está bien, Orfelio Lara, 

ya me aclaró la cuestión, 
pues me dio la explicación 
que yo le solicitara. 

En forma bastante clara 

y con mucha gallardía, 

usted mismo el otro día 

me explicó en palabras suyas 
que sus sátiras y puyas 

no fueron en contra mía. 


Pero ya está bueno, amigo, 
de tantas explicaciones; 
evite complicaciones 
mayores de usted conmigo. 
A las buenas yo le digo 

que deje ya la insistencia, 
pues soy de poca paciencia, 
y de pronto tanta friega 
me puede llevar, colega, 

a responder con violencia. 


PARA LUCHO DE LA HOZ (11) 


Es cosa bastante real 

que Boris acierta mucho 
cuando señala que Lucho 

a mí me ha pagado mal. 

Ese cerrero animal 

es un desagradecido; 

ni se mosqueará el bandido 
por las cosas que aquí hablo, 
ya que así le paga el diablo 

a aquel que bien le ha servido. 


A mí está bien que me pase 
para que no sea pendejo, 
pues, conociendo al tipejo, 
lo insté a que se superase. 
Y hasta le dicté una clase 
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yo mismo por ser tan bueno; 
pero hoy, de un modo sereno, 
yo pienso, oyentes queridos, 
que de desagradecidos 

se encuentra este mundo lleno. 


PARA DOS GALLINAS 


Soy un zorro saloero 

que tiene las garras finas; 
tengo vistas dos gallinas 
por allá en un gallinero. 
Espapuchármelas quiero 
y me las voy a comer; 

me las tengo que coger 
para chuparles el hueso; 
a ambas las despescuezo, 
¡lo digo y lo voy a hacer! 


Les voy a hincar el canino 
aunque formen la algazara... 
La una es Orfelio Lara, 

y la otra, España Ospino. 

Yo a los dos los abomino, 

y, aunque digan que soy malo, 
les daré como regalo 

veinte litros de heces llenos... 
¡Esos mugres están buenos 

de levantarlos a palo! 


PARA MI PAISANO ALBERTO 
LOPEZ MORENO 


Felicito a mi paisano 

Alberto López Moreno; 

desde que estaba de seno, 

lo quiero como a un hermano. 
Él, en cualquier mano a mano, 
a cualquiera decapita; 

ayuda no necesita, 

porque se defiende solo... 

Hijo de Crispina y Polo, 


y hermano de Ciprianita. 


Él también es saloero, 

de la comarca de El Mango; 
por eso de suelo y rango 
hereda el ser decimero. 

S1 tropieza a un pendenciero 
lo aplasta ni a cucaracha; 
este poeta sin tacha 

reside en Curumaní, 

pero él es, eso sí, 

¡saloero hasta la cacha! 


PARA EL “CRACK” MARCHENA 


Le digo con buen criterio 

al “Crack” que deje esas chanzas, 
puesto que en mí no hay 
tardanzas 

para tomarlas en serio. 

Su satírico dicterio 

no me gustó que emitiera; 
que enrosque su lengua fiera 
y más camorra no arme, 
porque si vuelve a tocarme, 
¡salimos de pistolera! 


A ORFELIO LARA (5) 


No me gusta andar armando 
escándalos por la calles, 

y espero que tú te halles 
dispuesto a seguir luchando. 
Yo mis versos se los mando 
a Boris pa que los lea; 

es mi forma de pelea, 

la cual tiene más valía 

que la de armar gritería 
cual polla que cacarea. 


Contigo no hago el convenio 
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de acudir a la emisora, 
porque mi sed destructora 
sería mayor que mi ingenio. 
Yo me conozco mi genio 

y sé que al verte, enseguida, 
sin que nadie me lo impida 
y a manera de saludo, 

¡te levanto a pata y nudo 

y puedes perder la vida. 


PARA LUCHO DE LA HOZ (12) 
(Fagmento) 


Hay un vate cobarde y además 
sinvergúenza 

que le gusta lucirse con las pobres 
mujeres, 

pues dirige hacia ellas el insulto y 
la ofensa, 

con lo cual él recibe inexplicables 
placeres. 


Insultó ese bellaco a una 
admirable señora 

que Delfina De Armas es su 
eufónico nombre; 

como ella es mi amiga y otrosí 
defensora, 

le respondo a ese mugre, porque 
yo sí soy hombre: 


Luis Alberto De la Hoz 
insultó a una dulce dama, 

la cual Delfina se llama 

y que es un alma de Dios (...) 


PARA ORFELIO LARA (6) 


Eso de pelear con bulla 

en la forma que tú quieres, 
se deja pa las mujeres 

y hombres de la clase tuya. 
Como una perra que aúlla 


peleas tú, según lo noto; 

yo veo que yo jodí a Soto, 
que se las daba de chacho, 
peleándole como un macho, 
sin armar tanto alboroto. 


Las viejas de mi región, 

las que son del tiempo de antes, 
cuando pelean son amantes 

de golpear duro un galón. 

Y no es otra su intención 

que la de escándalo armar; 

tú también quieres gritar 

y quieres que sea tu socio, 

pero, para ese negocio, 

yo no me voy a prestar. 


A MI PAISANO JOSÉ ABAD 
MEDINA (2) 


No sé qué le pasará 

a José Abad, mi paisano, 
que su cabeza y su mano 
dejaron el verso ya; 

lo cual nada bueno está, 
porque todo saloero 

se distingue por ser fiero 

en sus versos valerosos, 
pues no hay poetas miedosos 
en mi terruño, que quiero. 


PARA ORFELIO LARA (7) Y 
MANUEL ESPAÑA OSPINO (4) 


Orfelio y Manuel España 
son un par de desgraciados; 
ya los tengo sentenciados 
para matarlos con saña. 
Los llevaré a la montaña 
de San Jerónimo y luego 
nalga con nalga los pego, 
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gasolina les rocío 
y con un tizón prendío 
a los dos les prendo fuego. 


PARA GUSTAVO LARA 
(“GULA”) 


Ahora salió una mula 
relinchando en forma horrible; 
le haré la vida imposible, 

su nombre es Gustavo Gula. 
Si el muérgano no recula, 

me lo como a puntapié; 

sin descanso le daré 

duro con un cabo de hacha, 

y le embuto hasta la cacha 

un sable que me encontré. 


Se arrepentirá es tipo 

de haberme a mí desafiado; 

si agarro a ese desgraciado, 

como a un gusano lo estripo. 
Desde ahora le anticipo 

que lo voy a derrotar; 

jamás me podrá ganar 

ese patuleco zambo, 

porque si él es de Malambo, 

yo soy de Saloa, Cesar. 


PARA ALDO BENJUMEA (1) 


Le ha buscado la pelea 

al Poeta Saloero 

un mal curumanilero 
llamado Aldo Benjumea, 
el cual no tiene ni idea 

del lío en que se metió; 

le enseñaré, quiera o no, 
que Lácides se respeta; 

le voy a partir la jeta 

para que vea quién soy yo. 


PARA ORFELIO LARA (8) 


Nadie a mí me atemoriza, 

y menos Orfelio Lara; 

le daré con una vara 

una tremenda cueriza. 

Le quitaré la camisa, 

le bajaré los calzones; 

a punta de pescozones 

lo haré apoyarse en los brazos, 
y lo levanto a fuetazos 

sin tantas contemplaciones. 


Que sepa ese majadero 

que no he colgado los guantes; 
yo soy el mismo que antes: 

el Poeta Saloero, 

el mismo que hizo un reguero 
de poetastros atrasados 

que querían ser comparados 
con mi pluma y mi talento... 
A Orfelio yo lo reviento 

de sólo cuatro bocados 


PARA ELOY COHEN (2) 


¡Caramba!, yo no sabía 
que Eloy Cohen me había 
atacado, 

pero ya estoy enterado 

de que tuvo esa osadía. 
No obstante, me gustaría, 
por eso aquí se lo aviso, 
que Eloy Cohen, siendo preciso, 
me aclarara la cuestión: 
si lo hizo sin intención 

o fue adrede que lo hizo. 


Yo con ninguno me meto, 
pues soy un hombre de paz, 
pero no le huyo jamás 

a aquel que me lanza un reto. 
Con décima o con soneto, 
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yo soy certero y mortal, 

y lo va a pasar muy mal 
Eloy si pelea conmigo, 
porque soy un enemigo 

más bravo que un vendaval. 


PARA ESPAÑA OSPINO (5) 


¡Pa jodé al España Ospino! 
Tratándome de indecente. 

Le voy a zampar, caliente, 

un hierro con mucho tino. 
Tengo un arpón largo y fino 
que ha sacado más de un cuajo; 
si yo agarro a ese vergajo, 

se lo atarugo en la piel, 

para que bote la hiel, 

el buche y el estripajo. 


Él dice, en forma hazañosa, 
que es decente y educado; 
voy a ponerle un lavado 

con agua de pringamoza. 

Él piensa que es buena cosa 
que la gente sea pendeja, 

y ser así me aconseja, 

pero yo no le hago caso; 

¡le voy a da es un leñazo 
con un trozo' e peraleja! 


¡Eche, pa jodé a ese man! 

¡Y que a darme despedida! 

El muy condenao se olvida 

de que escuchándolo están. 
Sus paisanos estarán 
muriéndose de vergúenza 

al ver que ese sinvergúenza 
se me ha humillado de frente. 
Aunque uno no sea valiente, 
debe intentar su defensa. 


A JULIO GIL BELTRÁN 
SIMANCA (1) 


Julio Gil Beltrán Simanca 

es un caballo ya viejo; 

lo amarraré con un rejo 

y me le subo en el anca. 

S1 veo que a correr no arranca, 
lo chuzo con una pulla 

y le doy con la cabuya 

por la cabeza bien tieso; 
cuando ya me canse de eso, 

lo suelto para que huya. 


Me ha hecho volar la pega 
ese tipo con su hablar; 

él cree que me va a asustar, 
pero conmigo se friega. 
¡Ahora sí!, ni si me ruega, 
lo dejo quieto en su casa; 

si la pelea no rechaza, 

lo paso pronto al papayo, 
porque yo sí soy un gallo 
valiente y de buena raza. 


PARA ORFELIO LARA (9) 


¡Prepárate, Orfelio Lara!, 
porque te voy a atacar, 
para enseñarte a rimar 

en forma correcta y clara. 
Escucha en voz de Vergara 
los versos que te saqué: 

si yo te cojo, te haré 
cualquier cosa que te duela; 
tal vez te zampe una pela 
con un bejuco tomé. 


Dices tú que yo perdí 

la facundia que tenía; 

al contrario, cada día 

hay más suficiencia en mí. 
Como en Saloa yo nací, 

de los bardos soy azote; 
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no tengo quién me derrote 
y puedo ser tu maestro; 

si quieres, te lo demuestro 
aunque sea punta e garrote. 


Yo soy de Saloa, Cesar, 

por si acaso no lo sabes; 
soy el que carga las llaves 
de las puertas del rimar. 
Cuando me pongo a cantar, 
se estremecen las paredes; 
si ante mí no retrocedes, 
pronto te harán el sepelio... 
Te voy a probar, Orfelio, 
que tú conmigo no puedes. 


YO SOY DE SALOA 


Yo soy de Saloa, Cesar, 

por si acaso no lo saben; 

en mi corazón no caben 

la compasión ni el pesar. 

Lo que sí sé es castigar 

al que me venga con friegas; 
se lo aclaro a mis colegas 
que conmigo se engañaron... 
A ser así me enseñaron 
Saloa, Guillín y Las Vegas. 


Soy bravo como una fiera 

y duro como una roca; 

yo tengo fuego en la boca 

y pólvora en la mollera. 

Soy de raza saloera; 

por eso soy como soy» 

al que me amague le doy, 

y ataco al que me provoque... 
¡Pobre de aquel que me toque 
cuando con rabia yo estoy! 


PARA ORFELIO LARA (10) 


Estás muy equivocado 

en tu estúpida opinión, 
pues tengo más condición 
ahora que estoy casado. 

Y bachiller fracasado 
serás tú, carae bujío; 
como yo no soy leío, 

no me viene el remoquete; 
¡a mí háblame de machete, 
de canoa, atarraya y río! 


Mas, con mi poco saber, 

te derroto sin esfuerzos, 
porque yo, escribiendo versos, 
venci al propio Lucifer. 
Quisieras tú componer 

del modo que yo lo hago; 

tu rima no causa halago 

por ser de muy baja estofa... 
Oyendo de ti una estrofa, 

se deduce que eres gago. 


RECORDANDO QUIÉN SOY 


Yo soy la firme canoa 

que navega y no se vara, 

y al que en mi línea se para 

lo atropello con la proa; 

pues soy nacido en Saloa 

y no me asusta la intriga; 
dígase lo que se diga, 

yo en la pelea me deleito, 

y si alguien me busca pleito 

lo aplasto como a una hormiga. 


Cuando me vuelan la checa, 
soy tempestad que no amaina, 
y al que me venga con vaina 
yo lo levanto a muñeca. 

Si alguno me hace una mueca, 
de una trompada lo privo; 

en mi verso duro y vivo 

no reflejo compasión... 
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¡Yo escribo es con un tizón, 
y es candela lo que escribo! 


Sepan, a la luz del alba, 

que de la lid soy amigo; 

al que se enfrenta conmigo 

lo pongo color de malva. 
Quien me ofende no se salva 
ni si al diablo ayuda impetra; 
aunque no sé mucha letra, 
de los bardos soy la tapa... 
¡Señores, yo soy la grapa 

que en todo poste penetra! 


No ha nacido todavía 

el bardo que me derrote; 

yo estoy sobrado de lote 

en esto de la poesía. 

Si creen que es mentira mía, 
que lo pruebe el que se atreva 
y verá cómo se lleva 

el más salvaje castigo. 
¡Tirando versos conmigo, 

el más verraco se ahueva! 
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